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CORTES CONSTITUY AN TES.

PRESIDENCIA DEL SB. aiTBBO.

E x trM to  de h  sesión celebrada el dia  2 2  de 
M ayo de 1869.

Abierta á  la ona  y cuarto  y  leid» el acia de la 
aflsion anterior por e l señor secretario Sánchez 
Iiuano, fué aprobada.

Se diO cueiila. y  las Córtes quedaron enteradas, 
d e  dos comunicaciones de la pr^si'íeo -ia del Poder 
e jecutivo , puniendo en conocimierlo de las mis- 
I. as, en la pr mera, la diuiisioii del cargo de nii- 
r istro de U ltra m a r que el Sr. Ayala babia presen* 
tí.do y  que le  fue adioilida, y  por la segunda , que 
e desempeño in te r in o  de dLcba cartera  le babia
S 'io  confi-Tlo al S r .  Topete. ___

El señor presidente del PODER EJECUTIVO; Pido 
ía  palabra. „  „

El señor PRESIDENTE : La tiene V. S ____
El señor presidente del PODER EJECUTIVO: Se­

ñores • empezaré, porque ayer no tuve  ucasíon de 
h jcerlo , por dar sincera y lealraente las gracias á 
los señores de la luinoría y  á los que en aquella
o rasión pensaban oomo los señores de la minoría, 
por la bondad q ue  tuvieron aijtóanocbe al secun ­
dar con el sacrificio de su silencio el sentimiento 
p itrió tico  que me guiaba en  la súplica que les 
li 'ce. El recuerdo dn este favor, el recuerdo de este 
acto solemne, de esta condescendencia patriótioa, 
Ti'j se borrará nu nca  de mi alma. Yo no puedo de- 
j« r  salir dcl Gabinete á u n  compañero sin  decir 
a gunas palabras.

Todos sabéis lo ocurrido aqu í la noche del ju e ­
ves. El señor miiiistro de Ultramar, á  pesar de que 
yo  quería y  me parecía conveniente que se Stu- 
tiira a ún  en este banco, ha sido u na  y mü veces 
ii<si:ilente e n  presentar su dimisión, ai considerar 
el efecto que sus palabras habían producido en  la 
C; mara. Yo creo que esto merece elogio: es el tri- 
b 'ito , al homenaje mas insigoe y soloinne de res- 
pato y consideración que puededarse á  uiiaAsain- 
b 'ea  cualquiera, y  muoho mas á una Asamblea 
q ’je  reú n e  todos los poderes, que es soOei'ana, co­
mo esta.

Pero yo, al separarme da u n  amigo querido, no 
puedo menos de derram ar una  lágrima de dolor, y 
de recordí>r lo amarga que ha sido parn mí dicha 
separación, porque deseaba que juntos llegáramos 
hasta la aprobaoion del código fuudauienui, hasta 
votar la t^onslitucion, y  hasta el momento en que 
esia Asamblea soberana resuelva cudl ba de ser 
despues ia suerte que debemos seguir y  el G obier­
no q ue  debe regirnos.

Yo debo decir que  mi amigo el Sr, Ayala fué un 
ardiente colaborador de la rovolucion antes de los 
sucesos de Setiembre. D«bo añadir que cuando un 
marino del puerto de la U rut^bi en iJanarUa viuo 
á deoinios e l nom bre de ia pi»(<tiond que  estaba á 
bordo del vapor San  B ueñaveniurj , que iDa á 
buscar á nuestro d e ? l im o  á  loe generaleo NouvL 
las, S.-rranu, Bedoya, Dulce, Caballero de Iluda» y 
otros jefes, cuando oi an unc ia r  un  nom bre quivo- 
cado, DO titubeé en decir: «ese es A jala, tlsta es U  
mejor prueba de ta seguridad que yo tenia respec­
to al ánimo levantado, inquenrantable energía y  
decldiilas opiniones de mi querido amigo y  compa­
ñe ro . Llegamos é Cádiz y e  Sr. A ja la  fué el que 
escnb>0 el mauiQesto publicado en aquella capital, 
que  demuestra las ideas liberales dei Sr. Ayala, 
suí^tentadas du ran te  la revolución. El Sr. Ayala fuá 
el que pensó, escribió y llevó la carta firmada por 
m i a l digno y valeroso general Novaliches.

Los seibores diputados recordarán que habla 
ocurrido eo  aquellos dias el tr i te  suceso de la 
m uerte  de mi querido amigo D Benjamín Fernan ­
dez Valliii, y ante aquel tri»ii!>imo suce&o yo rogué 
é  insté  Djucbas veces al Sr. A)óla que no fuera 
al campo ae  mi desgraciado amigo el señor m ar­
qués de Novaliohes, porque sin ju^rerlo  este 
(qi.e como buen soldadu es incapaz de consentir 
sÍLiulera ese género de aocioue>) podría peligrar su 
existencia, t i  Sr. Ay.»la no vacuo en ser portador 
de la carta que él tiabia pensado y o e c r i tO ,y a l  
llegar á las primeras avanzadas del campo a d v e r ­
sa lo ei-tuvo e&pursta su vida hasta ser admitido 
co n o  parlanen iar io .

Vuelto de su -niíiion, asistió voluntariamente ¿ 
la oatalla deAioolea, y de>pues dei triunfo, siem- 
pi ’3 infdlIgaLile, desempeñó otra íiuportantisima 
m<sion, debilla á su  luiciativa, verca de Ils gene ­
rales que q u e ja ro n  al frente de las iropas de No- 
v. '.iches, obiruiendo u n  é s ito  satisfactorio.

é l  Sr. Ayala despues ba estado firuie e a  su 
piiesto y  constante en sus propósitos en  todos los 
t r  noes difíciles porque ba pasado eate ministerio, 
y  el Sr. Ayala espero que prestará todavía gran- 
dc i  servicios á la pátria y ¿ la libertad. Yo espero 
qi>a 81 el Sr. Ayala toma la palabra en esta ocasion 
y  éilguno le replica, lo baran  como debemos ha- 
ce-lo siempre todüs, usando de la mayor mesura, 
c( a  exquisita prudencia que las circunstancias exi­
gen, teuiéndoae en cuenta .a cousideraciou que se 
dpbe a l hombre qud ba prestado mucDos y  grandes 
se vioios al país, y  á quien yo couser«aré i mistad 
to ta mi vida, pudiendo por su parle  estar per- 
htcmano. ' '" ' ■ ' 'u t r a r á  e n  mí el afecto d e  un 

í i  señor PRESIDENTE: El Sr. López de Ayala 
tiene la palabra.

El Sr. L ü v tZ  DE AYALA: Voy á decir m uy  po­
cas. i«¡ro las benévolas frases que acaba de pro- 
Dunciar el señor du'que de la Torre no me permi 
te 1 permanecer siieocioso. S<be el señur duque de 
la Turre e l alto respeto que me inspiran sus ouali- 

cariño que le be cobrado , como 
tienen la honra de tratarle ín l’ma- 

^  !■ « r i ñ o ,  esta respeto , por nin-
debilitarse. Saben to- 

d . s  mis compañeros que la común respon abiU- 
d.-,d, el com ún peagro y hasU las penas que lui.tos 
hemos sufrido, forman un lazo de afecto que n u n ­
ca se ro rn p e , como ao  se ha rolo por cierto aun ­
que me haya apartado de su compañía Yo seño­
res, nunca  h e  tenido amor al poder, y  »»¡ l¿ saben 
todos ios que m e conocen , todos los que tne San 
virto pasar silencioso y modesto por estos bancos 
dando un  ejemplo del cual por lo raro pudiera 
hacer alarde, é l ej-'DipiO de envejecer con pdcieu- 
cia. N ofüé  1* ambición, fué la yergüeoza quien 
me ecliO do m casa. La revoluc¡i>n me coloco ea  
ese pu-sifi cuando no me era  líciio retju»;-rl«i.

Tdii proi lo coojo el Gobierno provisiunal se 
convirtió en Poder t-jeculivo. yo le  dije á  n i noble 
amigo .'I de la Turre que se figurase
que mi dimisión la irn ia  en el bolsiliu: que sí había 
k  nieiinr oircuii!.li.iicia que le ob'ig^se a <'u..!qah r  
modiQi-acioii, no fuese un  eslu 'b 'j la amisijd que 
me pri'fe.-Híba. Y (,o porque >o me encontrara 
molestu al ladu de mis coii pañeros, sino porque el 
estado de ral salud recíamdba el desoaofo, y  q u e ­
n a  ademas dejar el puesto á  qu ien  más dignamen­
te pudiera ocuparlo. No salí iü te s  porque siempre,

por insignificante que  sea la persona que la pro­
voca, una ci ¡3Ís ofrece algunas dibculiades.

Pero desde el momento que  ciertas apreciacio- 
nas m as, de las que no tengo para qué  ocuparme 
en  este instante, produjeron mal efecto en algu­
nos lados de U Cámara, formé la irrevocibie  re so ­
lución de no com partir con mis compañeros una 
responsabilidad que era exclusivameule mia ¿<ió- 
lüo b^bid yu de proporcionarles con mi presencia 
en al ministerio n ingún  inconveniente, cuando á 
pe-ar del ‘ stado de mi salud babia permanecido, 
en él poreviicir aÚQ el leve que pudiera ocasionar 
mi (.alnluT

¿Pero significa esto que  yo be cambiado de po­
lítica? De ninguna manc-ra. Yo le agradezco al se ­
ñor duque de la Torre, mi digno amigo, los re- 
cuerdo^ que de mi ha hecho, exagerando cun su 
natura l benevolencia mis esoasisi'iios merecimien­
tos; y  se lo agradezco tanto  má:¡, cuanto que así 
me evita la molestia de hacer inútiles y pomposos 
alardes. Yo pienso hoy lo mismo que ayer; lo m is­
mo que en  Canarias, lo mismo qua en Cádiz, lo 
mismo que en Alcolea, lo mismo que el Gobierno 
provisional, at que siempre recordaré con orgullo 
haber pertenecido.

ü)n cuanto á  ciertas interpretaciones dadas á  mi 
conducta, no quiero ocuparme de ellas. Una limpia 
conciencia da derecho á  no ocuparma de ciertas 
imputaciones n i  aun  p:ira desmentirlas, en la se­
gundad  de que rad ie  puede creerlas. Cualesquie­
ra que sean los azares del porvenir, yo no comete­
ré  nunca la indignidad de buscar u n  refugio entre  
los escombros de lo caldo. Se^é lo que he sido, y 
oreo qua fuera dei ministerio podré tal vez prestar 
aigun servicio á  la situación, intentando al méuos 
llevar al ánimo de mis amigos el íniimo couvenci- 
Diiento de que solo la unión de todos, ab^oluía- 
meiite todos los que componen esta mayoría, puede 
salvar la difícil siluaeioii en q ue  se  encuentra la 
pátria.

Todos hemos contribuido á la revolución. A lo­
dos DOS alcanza la respon>.abilidad.' El que ha t e n i ­
do la fortuna da encojitiarse más cerca de los 
acontecimientos, ba podido contribuir con más 
eficacia; el que ménos, ha contribuido con la v o ­
luntad; pero en úUiino rnsullado, la suma de las 
voluntáaos hacen las revoluciones, y  no ia  in te r ­
vención de unos cuantos hombres.

No babrá n ingún  mctivo particular que pueda 
disculpar u n  rompimiento, pi.rque ante la grande 
za del objeto que  se persigue, todos los motivos, 
todos los iiiteriTses particulares significan nada. He 
ditibo.

(Muestras de aprobación. El señor duque de la 
Torra deja su asiento para saludar al Sr. Ayala; 
muchos diputados hacen lo mismo.)

El Sr. MORALES DIAZ: Desearía saber si al se ­
ño r  ministro de Gracia y Justicia tendrá alguo 
inconveniente eu trae r aquí, a fin da que qu-den 
Si.bra Id mesa, los expedientes relaiivos á lu< fua- 
oiouarios de la adm iii.stracion de justicia qut; h a ­
biendo sido deolaracfns cesantes en los añoa 86 y 
57 no han «i io cvlocndos; y en caso ahrinstivo, si 
está dispuesto á traer los expedientes cuanto an 
tes y  á colocar á esos funcionarios.

Igualmente convendría .-aber si ba hecho el se ­
ño r  mini.stro algan trabajo para et arreglo de la 
jurUdtccion eclesiástica exenta; y  por último, <e 
agradecería se sirviera manifestar si se trata de 
bacar algún arreglo en  los aranceles eclesiásticos.

El señur mínietro de GRACIA Y JUSTICIA; La 
pregunta relativa á los cesantes de 56 y 51 q ue no 
hayan sido repuestos todavía, da á  eu tender que 
S. S. sabe quípnes son, y le rogaría se sirviera 
decir los que son.

E a  cuanto á la  reform ado la jurisdicción ecle- 
siá^líca de que  S. S. ha hablado, ya sabe que he 
h 'cho  algo e n  ese sentido, siendo yo el quu ha lle­
vado á cabo 'a unidad de fueros tan deseada en la 
p . r l e q u e  todos los señores diputados saben. Lo 
demas es obra del tiempo.

l'nr lo q u e  baca á  ta ú lima pregunta, ncu- 
p«ré del asunto á que se re lb re ,  haciendo lo q u e  
parezca masju-.to.

£1 Sr. M0.14LE3 DIAZ: Doy gracias á  S. S. por 
la respuesta que  >e tía servidu dar.

En cuaiilu a los funcionarios cesante'^ del órden 
jm ic u l  que no han sido colocados, yo no puedo 
citar sus nombres a S. S.; pues al hacer ia pregun­
ta relativa áe» te  p’into no bago más que indicar 
lo q ue  de público se dice.

El s ñor ministro de GRACIA Y JUSTICIA; Cuan­
do ) o b e  pedido á S. S. que  citara los nombres 
de los que se en caan tren  e n  ese caso, es porque 
sabia que son en  asoaso número, pues no llegan 
á seis.

El Sr. MORALES DIAZ: Tengo qne  rechazar el 
cargo que con buenas formas me ha dirigido el se ­
ño r  u^inistro de Gracia y  Justicia, mauifestando 
que yo no he venido aquí á ser el Organo de p e r ­
sona alguna particular, y  ménos de !a á que pueda 
referi 'sa  S. S. Por lo demas, debo manifestar que 
si el señor minis tro de Gracia y  Justicia ba colo­
cado algunos, b a  sido debido á las gestiones que se 
han hecho.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Decía 
con mucha razón e lS r .  F 'gurras que  la epidermis 
de los q ue  se  sientan aqu í debe ser ba.stanie dura 
veces se Íes dirigeti.'Vo l3"kéirgb í>ástaí)te*‘’dara , y 
por lo tanto Voy a contestar cun calma á  la agresión 
injustificada que se me ha dirigido.

Si el señor presidente de la Camara estuviera en 
esos bancos, podria decir s i hay razón para supo ­
n e r  que le lo  he colocado á  ei^os funcionarios c e ­
santes por gestiones particulares y  no por impulso 
alguno espontáneo; pero ya que esto no pneJe ser, 
porque en el puesto que S. S. ocupa no puede v e ­
n i r  á afirmar lo q ue  yo indico, solo m e resta con­
testar que eso no es exacto de modo alguno. Nada 
más tengo que decir.

El Sr. MORaLKS DIAZ: Pido la palabra.
El señor i’KtSIDKNTK: No' la puedo conceder 

á V. S., p i rq u e  la discusión no es posible q ue  c o n ­
tinua  en  esa forma.

El Sr. MOHALtSDIAZ: Soy cesante del 56 y  no 
puedo quedar bajo el peso de los careos que ba 
dirigido al eef^or mini^tru deUrac-a y Justicia.

El señor PRESlÜtNTE: Ahura DO es posible que 
use S..S. de la palabra; puede, si así lo cree conve- 
nieiiie, anunciar u r a  u n  rrelacion.

El Sr. PA'iTÜH Y HUEI-TA: Ü.-yearia saber, ro» 
roo iiidivliuo lie la cumi-i .ii encarg.da Hi* dar dic- 
lacLeii subre la fb<iliCK>i) de U petia capiial, »i el 
señor nm i>trt> de Gi'aiia \ Jusiicia rsta di^jiuesito 
eolito e-i costuOibrt-á co nfu rrir  á alguna d las re- 
umone» quF celebre la cumihion, la ra  ilui-tr.irla 
con su parp.-er.

p  seiji.r nnii ftro  de GRACIA Y JU'TICIA: No »é 
Sf- P^'-ior > Huerta; pe­

lo  creo h i  dicho s .  S. quo pprtcntce i  la comi­
sión encaigada de exam inar ia cuestión relativa á
la pena capital, y  p regunta  si «,ei,so asUtir ó no á 
alguna de s tu  reuniones. Ya sa^e s .  S. las ocupa­

ciones qua  naturalm ente pasau sobre mi; pero de 
todos moJos estoy dispuesto á asistir, y  asistiré 
esta misma noobe ii la una.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Pastor y  Huerta 
puede, SI gusta, espianar su interpelación.

El Sr. PASTOR Y HUERTA; Señores diputados: 
como t n  Las especiales circunstancias porque la 
nación ha atravei*do era natural el deseo de saber 
todas la-> d ’sposicisues del Goüierno, la oturiosiaad 
me llevaba, del mismo moiio que á otros mucCios, 
á leer diariauieuie la 6acst»; mas pur desgracia uu 
día me encontié con u n  decreto an que se dispouia 
la fu-iou de los dos ramos da correos y de te lé ­
grafos.

Al leer aquella disposición, y  no satisfaciéndome 
las razones que en su apoyo se alegaban , tra ié  de 
exam inar el asunto, é hice uu e»tado comparativo 
entre los sist.'inas eiup eados en  casi toda Europa 
y el que aquí se adoptaba, da cuyo estudio y e x a ­
men deduje q ue  los resultados iL>an a  ser muy dis- 
tiutosda los que el señor ministro d é la  G oberna­
ción se propunia.

Pero aparte de esto, hay que tener presente que 
se han reducido á  la meoiiioidad multitud de fami­
lias cuyos jefes hablan sido en  gran parte coloca­
dos despues de la revolnciou de Setiembre y que 
no es t j n  fáoii se dediquen por el p ron to  á  otras 
ocupaciuues.

Antes habla u n a  parte científica que  atendía á 
este servicio y lo íiispecoionsba, y otra parte prác­
tica q u e  en  las borasde descanso veía y  aprendía, 
con lo que su iban todot perleuciOQando en  e l s e r ­
vicio. Abora nada de esto dice el decreto; de lo que 
resultara  que e n  la tu rn a  que  se hace hoy el s e r ­
vicio, ios telégrafos s a r ia  unas especies da galeras 
aceleradas, y  los correos t’na especie de posta de 
galápagos; hítirá  u n  mediano servicio de teiégra- 
fus y no lu haorá da correos.

El señor ministro da la UOBERNACION: No hay 
acaso pais alguno que necesite más letormas qua 
e l  nuestro, y en que jea iLás difícil hacerlas. No 
es fácil que los s e ñ c e i  <ii(iutados sepan los d is­
gustos qua me ba ocasionado la tusion en una de 
las dos direcciones de correos y  telégrafos, y  no 
por la cuestión del servicio, porque este no se 
b»ga mejor, sino por la cuestión de credenciales, 
que es la q u e  maiará á  nuestro país si no pone' 
mos remedio á ello.

Yo reconozco que <1 sentimiento de caridad es 
muy laudable, y yo no carezco de él; pero un m i­
nisterio no puede ser una casa de socorro; en él 
es preciso procurar hacer bien el servicio públi­
co, mejorándole en todo lo qua sea dable con la 
mayor ecoiioinía posible.

Una de las cosas aü l u e  yo h e  tenido que  ocu ­
parme, aparte de otras necesidades perentorias, ba 
sido de la cuestión de economías que  entraña  el 
buen  servicio, y  qua yo quiero llevar á tod s los 
ra:uos, sin  q ue  iuq detenga en ase eam iao por n a ­
da ni por n-íd e.

El Sr GONZALEZ: Necesito la indulgencia d e  la 
Asaiiihi'a, pues hatjiendo ya dado el señor m inis­
tro  de la Gob'"'nacion las altas razones que han  
ui:onsejíido la reforma, yo solo hab ié  de ocuparme 
di! detalles.

Dice el Sr. PaUor que no hemos debido hacer la 
fusión de correos-y telégrafos; qua esa fusión ha 
tenido qu¿  abandonarse en  Austria y  desistirsa de 
elia en Francia; pero yo demostraré á  S. S. que si 
en Francia prevaleció la opinion dcl muii:;terio 
<lel Interior sobre la del director de Correos, no 
fué por ninguna de las razones que aquí han podi­
do se r  obstáculo á Li reforma, fin  Francia se tra ­
taba de c rear 300 estaciones nuevas telegráficas, 
aum entar en 29.000 Icilthnetros las líaeas; allí se 
trataba de establecer la red cantonal, lo cual era 
una idea vastísima que exigía grandes deseuiboi- 
BOs: aquí, para poner en comunicación los pueblos 
si'.uados á distancia de las líneas telegráficas, basta 
bac- r  muy pocos gastos.

Por lo demáK, yo no pretendo m enoscabarlos  
derechos iiidiviJuales de esos empleados, pero la 
Cámara com prende 'á  que no es de bueu efecto 
ui convi>‘<ie al servicio en gontral que el jefe 
de esas oficinas se presenta á la vista del púCili- 
co y de sus subordinados con la boina ó el gorro 
frigio.

Me resta o tra  consideración respecto á la fusión 
en  los paí-es extranjeros. Bn este punto, lo cierto 
es que en las uacu’ues donde esos dos ramos de 
cu rieu sy  telégr.ifos d^^pendian del mismo m iniste­
r io , como s cedía en Suiza y P rusia , no hubo di- 
Qcuit»des para la fusión, naciendo solu las contra­
riedades allí doode dependían de distintos departa 
mentes ministeriales, lo cual se  comprende 
fácilmente, porque ninguno quiera conformarse a 
que  se le  prive de recursos con q ue  contaba.

El Sr. Pastor y  Huerta y  el Sr. González recti- 
Qcan.

El Sr. CARO: Por ausencia del Sr. Castejon voy 
á decir dos palabras sobre este asunto.

Hace iilguii tit^mpo se dió una circu lar por e l di­
rector g-íueral da telégrafos prohibiando a sus s u ­
bordinados que escrio í ''ran  en  periódicos, que 
asistieran á reuniones políticas ; en  u n a  palabra, 
que manifestaran opínioa alguna como individuos 
ae algún partí lo.

El S r. (ionzalez nos Ha dicho q ue  adoptó esa re-
-A I •« IOS SUCt!aUd uo rt,uuai uvlo j
fo;: de Tofalla se  le preguntaba sí tenia contianza 
en  los fuQCíonarios de telégrafos.

Pues binn, yo digoá S. S. que esos empleados, 
duran te  la revolución de Setiembre, como antes y 
siempre, en tod^is las círcuiistancias, han cum pli­
do lealmente su deber, lo mismo los que se halla­
ban en las poblaciones ocupadas por los subleva 
dos, que  e n  las en que dominaba todavía el Go­
bierno.

El Sr. González (D. Venancio y e l Sr. Caro rec- 
lificsn.

El señor ministro de la G0BERNACí0^í■. La c ir ­
cu la r á que se ba referido el Sr. Caro fs tá  e n  com ­
pleto desuso; sí ha habido alguna queja que  igno­
ro, si a lgún gobernador ba tratada de aplicarla, yo 
afeguro á S. S. que daré mis disposioiones para 
que no vuelva á suceder.

El Sr. PARDO BAZAN : Hace algún tiempo diri­
gí una interpelación al señor ministro de Gracia y 
Justicia sobre ia conducta de un ma^i.-trado d e  la 
C 'iruñí, 1 amado D. Celestino del Río; entonces 
ofrecí trae r  uu testiiuouio de la sentencia dada por 
13 au lieiicia , que es el documento quo te tg o  en 
la n  ano, y  ruego al ^eñ. r  presidente So sirva m an­
dar q ue  quede sobre la mesa.

Y ya qurt e.‘'i(iy de pié, preguntaré al señor mi- 
i'istrii du la G»b'rn»cion si sabe que en la pro­
vincia d’ la Coruña se han verificado unaselec- 
cione- niüni. ipales y se vhu a celebrar otras con 
i-l auxilio de íu-rz<» de caballería, resultaudode 
esta iiiatiera qua ha habido allí las dragonadas de 
otros tíe-i pos.

El señor ministro de la GOBERNACION; No ten­
go noticia i}ue haya  habido esas dragonadas en la

Coruña, donde por cierto no hay más que uq e s ­
cuadrón  de caballería.

El Sr. PARDO B.^ZAN: El hecho á  que aludo ha 
tenido lugar en el ayuntamiento de Ahegon, á don­
de fué una secoion de caballería y  u n  comisionado 
especial para hacer las elecciones.

El Sr. MONTERO TELINGE; Aunque la rectifi­
cación del Sr. Pardo Bazan demuestra que no ha 
sido en la Coruña donde ha tenido lugar el hecho 
de que se qu e j i,  y  yo sabia que  no poiia  ser , 
porque yo t-ngo mucha corre^pondenoia y  nada 
m ed ican  sobr- 'e l particul-ir. Quiero que conste 
esto, por el buen  nombre de la c ircuuscápcíun 
que  tengo el honor 'te  representar.

El Sr. Pa r d o  BAZAN: No sé por qué el señor 
Montero Telinge, que, como se dice vulgarme, no 
tiene vela en este entierro, ha considera lo nece 
sarín, como lo considera siempre que yo hago uso 
de la palabra, terciar en las interpelaciones ó pre- 
gutitas q ue  yo d lr jo  al señor ministro de Gracia 
y Jasticia. Lo siento muchísimo por S. S., pues les 
que nos oyen se figurarán que yo tango algo con 
S. S-, y  yo no tengo nada ab>olnta(i3eDte.

Ya cuando hice la interpelación á  q ue  me he re ­
ferido, S. S., mezclándose en  el debdte, h ib ló  de 
si yo habla conspirado ó no, si estaba ó no confor- 
me-con la conciliación, y  si había arrebatado ó no 
votos. Pues yo diré que no he con-pirado con su 
señoría, y e s ’más, que S. S. tampoco ha conspira­
do. pues una oosa es bacer que se juega á  la cons­
piración, y  otra conspirar realmente: los hombres 
civiles tienen simpatías á  favor de u u  partido, p e ­
ro no conspiran.

El Sr. MONTERO TELINGE; Celebro esta oca- 
sion que se me proporciona para responder al se­
ñor Pardo Bdzan, ampliando las indicaciones que 
hace algún tiempo hice. Senuras, Montero Telin- 
ge ha conspirado, no tiene miedo; y  cu an  lo los 
acontecimientos de Junio, mientras e IS r .  Pardo 
Bjzaii estaba metido en su casa, ocupaba el lugar 
4|ue la correspondía, y  nunca  ha abandonado su 
puesto. Lo mismo puedo decir cuando ocurrieron  
los sucesits da Agoito del 67, y  despues los da Se­
tiembre último, á ios cuales contriDuí basta donde 
me fué posible e n  favor del movimiento. Esto no 
lo s‘ be el Sr. Pardo Bazan, porque su  señoría se 
marchó......

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero); Señor d i­
putado, ruego  á V. S. qua se limite á  rectificar.

El Sr. MONTERO TELINGE; Pues b ie n , no diré 
más sino que cuando los sucesos del Ferrol yo ad- 
qu ir í  m s compromisos q ua  puede adquirir nadia, 
y luego di al qua mandaba U  fragata que se  diri­
gía á  la Coruña con objeto de b o m ^ rd e a r s u s  forti- 
Scaciones el plano da la defensa interior q ue  te ­
nían los generales que allí mandaban por el Go­
bierno. Et Sr. Pardo Bazan debía saber estas cosas 
y  otras de qua ahora no me ocupo , pero que po­
d rán  decirse en su dia si llega el caso de explicar 
estos sucesos.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Teneo que  dirigir una 
pregunta y un ruego á  ia m esa; otra pregunta al 
señor ministro de la Gobernación, y  otra á la co- 
misinn da actas.

A la mesa tengo que preguntarle si tiene co- 
noeimiento de una petición que ba dirigido á  la 
A'aniblea uu diputado á Córtes electo, cuyo nom ­
b ra  figura en la lista impresa formada por la secre ­
taría.

El señor SECRETARIO (Sánchez Rnano): Como 
el Sr. Díaz Quintero no ha indicado el nom­
b re  , la mesa no puede recordar si existe ó no asa 
petición.

Ei s r .  DIAZ QUINTERO; Me refl’sro á D. Ignacio 
Sánchez Martiuez, diputado proclamado por Cas- 
tuera.

El señor SECRETARIO (Sánchez Ruano): Por el 
h -cbo  concreto que S. S. acaba de manifes ar, se 
ooiDpieiide fácilmente que no es la mesa la q u e  
d eb í  contestar.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN; Como secretario de 
la comisíou de peticiones, dvbo decir que á  esta 
roiui-ii>n no lu  llegado la de que se ocupa el señor 
Díaz Q jin iero .

El s r . CORO.SEL Y ORTIZ; La comision de actas 
dió á  su tiempo uu dictamen sobre las de Castue- 
ra piopoiiiendo su anulación, d ictam en que  (ué 
aprobado por el C)>'grRso.

El Sr. DIAZ QUINTERO; No se me ha contestado 
á la pregunta qii>- bu dirigido á la m«sa r< specto 
del paradero dH e»a petición. Es'a no ba pasado á 
la coiuision de actas ni á  la de peticiones, y justa- 
m>‘iit.* lo qua deseo sab r r  es por q ué  se la ralieue 
an la mesa.

til srftor VICEPRESIDENTE (Cantero): El señor 
diputadocouipreiiderá que á la mesa llegan d ia ria ­
m ente  multitud de exposiciones, y  que no es fácil 
en este momento saber si se halla aquí ó  no la de 
que S. S. se ocupa.

El Sf-DIAZ QUINTERO: Pues deseando que se 
le dé curso, paso á preguntar al señor m in ittro  de 
la Gobernación si tiene noticia del liecho de haber 
sido privado de su credencial-el prim er candidato 
en tas elecciones de Castuera, que llegó á obtener
10.000 votos, y  contra ei cual no había protesta a l­
guna.

El señor ministro de la GOBERNACION; Debe ser 
desgraciado ese Sr. Sánchez Martiuez: ni se en ­
cuen tra  su credencial ni i arece su petición.

M &r. UÍAÍ iJUi:íTliaO: P¡Aa la [>alabra.
El señor Vll^tiPRESIDENTE ((Cantero): No Uay 

ya más palabra sobre esto. V. S. puede hacer , si 
gusta, una interpeiaclon; pero como pregunta , me 
psrece que  ya ha dicho S. S. lodo lo que podía 
decir.

El Sr. SALVANY; Voy á tener el honor da d iri­
gir dos preguntas al señor ministro de Hacienda y  
una al de Gobernación. La primera se rebere al 
señor ministro de Hacienda, y  es la siguiente; dos­
cientos tenedores de efectos públicos de Barcelo­
na desean S iber cuándo se les pagará el cupón 
vencido e n  Enero, y  que  hace tantos meses se es­
tá satisfaciendo en Madrid.

La segunda pregunta consiste en saber si ha­
biéndose de desestancar el tabaco en  I.'’ de Julio 
de 1870, cree el señor ministro de Hacienda que 
ha llegado el caso de que se autorice la plantación 
del mismo.

El señor ministro de HACIENDA; A la primera 
pregunta del Sr. Salvany be contestado ya, pero 
lal vez S. S. no esluviera presente. La situación 
del Tesoro es bien conocida de todos; las difioulta- 
iles con q ue  hay luchar no son para dicoas; sernn 
comprendidas cuando no ocupe este puesto. Ya en 
mi memoria de Octubre d i je q u e  no encontié  lo 
necesario para atender y  sostener la  revolución, y 
luego en Diciembre, teniendo que pagar 340 mi­
llones, no contaba mas con <00. Esa diHcultad ae 
ha ido venciendo sin injusticia paia Barcelona; 
sino que en la Caj i de la deuda y eo la de Depósi­
tos pesan cantidades más enormes que en Cádiz, 
BarceloEa y demás ciudades, y oomo Barcelona por 
otra parte ha sido una  plaza que ba cubierto sus 
obligaciones y  dejado ud  sobrante, se creyó poder

hacer el pago con ese mismo sobrante. Ha habido 
la fatalidad de que no ha resultado ahora ese so­
brante y  no se ha podido satisfacer los cupones. 
Esto be dicho ai Sr. Salaguer y repito al &eñor 
Silvany.

El señor ministro de la GOBERNACION. E l r e ­
traso en el correo de que se queja e l Sr. Salvany, 
depende d s  la combinación de trenes de las com ­
pañías de ferro carriles y  de la hora á que llegan 
á B ircelona que es la de las nueve de la uociie.

E< adeUntar más el correo, el que vaya más de 
prisa, se enlaza con la combniaoion de Us L i o -  

presas e n  sus trenes. La dirección ue comunica­
ciones se ocupa de esto, porque la verdad es que 
las cartas desde Barcelona á Madrid no deben t i r ­
itar mas de cincueuta y ocho horas en tre  ida y 
vu-'lta y reoarto.

El Sr. AMELLER. D-'searia saber si e l señor mi­
nistro de la Gub ■riiacion está d i 'puesto á cuiiteslar 
á una interpelación que  teugo anunciado sobra 
ciertos actos del gobernador civil d e S  'g >vía.

El señor ministro de la GOBERNAGlON: Estoy 
dispuesto á  contestar á todas las interpelaciones 
anunciadas y  que piensen anunciar.

El Sr. AMELLER: Me limitaré á  re fe r ir lo s  h e ­
chos y á  hacer despues algún ligero comentario. A 
consecuencia de rum ores esparcidos en la ciudad 
de Segovia , do q ue  se pensaba trasladar la acade­
mia de artillería y de suprim ir la Casa de Moneda, 
los segovianos acordaron gestionar para impedir 
esto, y  al efectó sa nombró una comision que 
acordó elevar una expcsícíon al Congreso en  que 
hacía constar los perjuicios que se irrogarían á 
Segovia con esas medidas. Poste iormente la com i­
sión se dirigió al ayuntamiento por si quería to ­
mar parta en estas gestiones, y  el ayuntam iento 
contestó que no podía in tervenir en u n  asunto de 
que no tenia conocimiento oficial, como no le te ­
nia de que  existiera semejante comision. Al dia 
siguiente recibió el presidente de esta comision un 
oficio del gobernador de la provincia, concebido en 
estos términos. (Le,ó).

Ahora bien, ¿es posible que un  gobernador ig­
nore q u s  existe u n  decreto del Gobierno provisio­
nal en que se sanciona al derecho de reunión y 
de asoeiacion pacífica? Si lo Ignora, ¿por qué acep­
ta un cargo que no debe tener? Y si no lo ignora, 
¿por qué atropella los derechos de unos cuantos 
ciudadanos que usan del derecho de petición en  
beneficio de los intereses generales de la localidad? 
Esto es tan claro, que creo q u e  basta para que el 
señor ministro de la Gobernación exija la respon­
sabilidad al gobernador de Segovia y  le separe de 
ese puesto para evitar mayores males.

El señur ministro de la GOBERNACION. No ha 
visto esta expediente, pero me basta lo que ba ma­
nifestado el Sr. Ameller para conocer q ue  no ha 
habido aquí n inguna ¡regularidad n i arbitrariedad. 
El asunto se reduce á  lo siguiente : en Segovia se 
tra tó  de in s ta la runa  juu ia  para procurar por los 
intereses munii'ipales y provinciales; esa junta te ­
nia sus reuniones, pero á consecuencia de alguno 
de sus acuerdos el ayuntamiento se resintió por­
que creyó au e  se le invadían sus atribuciones, y  
el gobernador para evitar todo conflicto , previno 
á  la  junta que no se volviese á reun ir.

El Sr. AMELLER: La jun ta  ^Idió permi.<;o para 
congregarse, á  t>esar de q u e  solo se trataba de una  
reunión de amigos. Además, no es solo ase acto el 
que ha cometido el señor gobernador. Ahora aca­
ba de prohibir la circulación de u n  diario', solo 
porque se llamaba republicano. Creo, pues, que 
se  det>e separar á ese gobernador.

El Sr. FÍGUERAS: Si no se tra tara  de los d e re ­
chos individuales, no bubiera tomado parte en es­
ta  debate; pero como el asunto que se d is c ú te s e  
roza con esos derechos, el señor ministro de la 
Gobernación ha dicho cosas gravrs, nosotros, cen­
tinelas avanzados de cuanto puede iiitereí-ar á la 
lib-^rtad, no podemos monos de hacernos cargo de 
ellas.

Li reunión se hizo para un objeto dado; de ella 
salló u 'ia  jun ta . ¿Y cuál fué eseolij^to? Se había 
dicho que se iba a suprimir la Casa de Moi eda y á 
tra.-ladar e l Colegio de ariillería, y se citó a lodo 
el pueblo y se nombró<sa jun ta , y e-ta pidió a la 
municipalidad que acu'liera al Poder ejecutivo 
par^ que estas medidas no tu - iaren efe-to. Aquel 
día se suspendieron por el gobernador las se-iuiies 
de la jun ta ,  q ue  no eran púb icas, y que  se hu b ie ­
ran po iido Crlebrar e n  tiempo de González Bra- 
bo, porque las personas quo cumponiau esa ju n ta  
no llej^aban a  20 .

Nosotros venimos, pues, á llamarla atención del 
Gobierno sobre la conducta üe esa autoridad, no 
para que se la eepara , sí solo para que se la amo­
nesta y  se la díga que  no es digno de u n  progre­
sista e í  tem er á Ta libertad.

Yo espero qne el señor ministro sa hará cargo d s  
estas razones para bacer lo que hemos pedido.

El señor mioistro de la GOBERNACION: Contes­
taré  brevemente a l Sr. Figueras, que h a  sacado 
partido de una comunicación del gobernador de 
Segovia, que lo único que prueba es q ue  se ha 
consentido una asociación sin decirla «te disuel­
vo.» sino <te consiento con tal de que  evites los 
ooullictos que puede producir tu  co«xisteaoia ccn 
el ayuntam ’en to .i El gobernador es, p u e s , dem a­
siado liberal, y  yo no puedo amonestarle ¿or esta 
razan, con tal dequ e  no cree oonflíctos, sino que  
los evite. Y de tal modo era  este el espíritu del go­
bernador, que  en cuanto los coiiHictos se han evi­
tado se han vuelto á permitir las reuniones.

El Sr. GIL VIRSEOA: Voy i  decir m uy  pocas pa­
labras, porque no he oído el discurso del Sr. Ame­
ller.

S. S. y  el Sr. Figaeras saben que hemos confe­
renciado sobre este asunto y  que convinimos r o  
traerla al Congreso [El Sr. Fígueras pide la pala­
bra.) de;pues de que mi compañero da dipulacion 
y yo nos comprometimos á pedir al gobernador 
q u e  volviera á perm itir esas reuniones, como lo 
hizo en  efecto.

Véase, sin embargo, cuál será la importancia de 
esa junta, cuando no ha vuelto á  reun irse  despues 
del permiso de la autoridad.

B1 Sr, FIGUERAS: No es exacto lo que supone el 
Sr. Gil Virseda. Nosotros convinimos e n  aguardar 
y  hemos aguardado; pero no renunciamos nunca 
al derecho de hacer la interpelación, y  el Sr. Te 
Blas puede decir si esto no es cierto.

El Sr. SOLER (D. Juan Pable): ¿Me escriben de 
Zaragoza diciendo ^ue el gubernador civil bibia 
reunido á los jefes de los voluntarios da la liber­
tad para preguntarles si estaban di.tpuestos á com­
batir á los carlistaü. A. esto le coi.te'-tiron que sí; 
p«ro les preguntó despues si aceptarían la candida­
tura del du-iue de Montpensier, y  á esto le conte.í» 
taron que no; porque allí no tiay m asque  repu» 
blicanos y  monárquicos de u n  rey  e-paííol.

Esto es muy inconveni.-nte, y  yo deseo sabar si 
e l funcionario á  qu ien  me reSero, que es persona 
de m uy claro talento, ha recibido instrucciones

I del Gobierno en  ese sentido,

Ayuntamiento de Madrid
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ElSr. Ministro de la GOBERNACION: Como los

Soberuadores reciban las icstrucciones por medio 
el HíDisUrio de la Guberaacion, voy  yo á cootes- 

tar{al seflor Soler. ¿Cree S. S. al Puder ejecutivo 
tao tonto que vaya s dar tales instrucciones n i á 
ios gobernadores q1 á nadie? Yo es to ; seguro que 
S. S. no lo cree.

El Sr. Soler asegura u n  hecho, y  es, que el go­
bernador de Zaraguza reum ó á los jetes de lus tu- 
lUDlarios y  les pregunto si estaban dispuestos á 
apoyar ai duque de Mompensier; yo dudo que  esto 
sea cíertc; pero si el goMrnador ha dicho algo en 
favor de ese candidato como autoridad, ba hecho 
mal; como persoua particular puede tener aquel 
gobernador las opiniones que (euga' por coiive- 
Diente en e^te punto y en  todos; pero como autori­
dad DO puede inaijirtistarlas.

El Sr. iiOLER: Vo me alegro (^ue S. S. diga que 
el Gobierno oo h i  dado esas instruciones y  que 
los gobernadores no deben haoer esa propsgauda.

E; señor VICEPRSIDENTE (Moaoasi): O rden del 
dia.

El Sr. LAHOSA (D. Adolfo); Señor Presidente, 
deseo que  ooDate gue reclamu el uso de la palabra 
para hacer preguntas importantes^

ÚSDEN DCL DIA.

Actas de Casíuera.

Se leyó el d ic lám eD  de lacomision y  nna e n -  
mienda de lS r .  .Muñoz Bueno proponiendo la ad* 
misiOQ como diputado del D. Gregorio G arda  
R u iz .

Kn su apoyo dijo
El Sr. RAMOS CALDERON; Señores: la enm ien ­

da que se discute es más bien q ue  enm ienda una 
adición ó corolario del dictámen de la oomision.

Yo no b e  examinado apsnas el acta de Castue- 
r a ,  pero me basta para pruponer lo que  propongo, 
partir  de los datos que la comision me presenta.

Castuera, señores, ba tenido el triste privilegio 
de que sus actas se anulen una vez, y e s  conve­
n ien te  que DO se auulon otras, tauto más cuanto 
que  ya se han proclamado oíros candidatos tenien 
do en cuenta esa uulidad del acta de la Puebla de 
la Calzada, Empero, pues, que la comision admita 
m i enmienda.

E lSr. ROJO ARIAS: La mayoría da la co m is io n  
n o t i e D e i n c o D v e n ie n t e  en  que lasCórtes a c e p te n  
esa enmienda.

Leído de nuevo el dictamen con la enmienda, 
fué 'jSta tomada en  consideración.

El señor VICEHRIíSIDBNTB: (Moncasi): Siendo 
pasadas las horas de reglamento, se suspende esta 
discusión.

Despues de esto, se suspende la sesión, que 
continuará á  las nueve da la noche.

Eran las seis y  veinte minutos,

PA R TE EXTRANJERA.
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lisboa, Sf ((>or la noohe) —En la Cámara de los 
Pares, t i  señor marqués de Valíala ha p r o n u n c ia d o  
u n  discurKO muy eu ó rg iu o  contra la uuion ibérica.

Interpelado por este señor el ministro de Marina 
sobre sus antiguas opiniones ibéricas, e l miniatro 
b a  declarado que  era  demasiado joven cuando e s ­
cribió de este asunto.

New York , 31 (por e l cable).—La elección del 
p r im er a.oalde ha ocasionado agitaciones y des­
órdenes.

El Sr. üegoorty, candidato liberal, moderado, ba 
sido elegido por 87 votos contra S, dados al señor 
Magle, candidato popular.

Ve .ibcia , 21.— El virey de Egipto ha llegado.

Mu n ic h , S t.—El resultado de las elecciones en 
Baviera es anti-prusiano.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

UADItO), 24  DB HATO DE 1869.

E L  GRITO DE L \  CONCIliNCIA.

Srgo errabimus.

El lenguaje de los m in is tros y  d e  su s  periódi­

cos, la expresiva y  elocuente voz de los hechos, 

nos reve lan  que los revolucionarios están  como 

pesarosos do su propia o b ra ,  que  p o r  lo menos 
conocen las enorm es fallas que  h a n  cometido, y  

n o  tienen ni va lor p a ra  vo lve rse  a t r á s ,  n i bríos 

p a ra  seguir adelante.

— «Dejadnos m o r ir  en p a z ,  ex c lam an ; el m al 
está  hecho, pero ya no tiene rem edio . Para  r e ­

troceder  hemos avanzado m ucho; p a ra  avanzar  
nos  hemos detenido demasiado.»

No es este el a rrepen tim ieo to  verdadero; es el 

pe sa r  d e  Judas, PcBnitenlta ciucíus... laqueo se 

suspendii: llevado del pesar, se  ahorcó. Sino que 

la  postración, la inercia  y  el desm ayo de la r e ­

volución son tales, que  con el dogal a l cuello 

ha s ta  le  fa ltan  las fuerzas necesarias p a ra  ahor­

carse .
—  «¿A qué m udanza ministerial? ¿A qué  r e ­

gencia? ¿A. q ué  directorio? ¿A q ué  proclamación 

d e  m onarca? La hemos errado. Cada cambio de 

posición acelera nu es tra  m uerte . ';

Asi han  dicho los revolucionarios desde el 

m om ento  en  q ue  se han  visto perdidos, perdidos 

po r  la p rim era  falta cometida y por su  debilidad 

e n  dejarse  a r r a s t r a r  á  o tras  m ayores. — «Hemos 

sido necios ademá:s de crimínalos,' hem os er 

rado .»
Exclam ación d e  condenados, a rrepenlim ienlo  

de  aquellos á qu ienes según la enérgica ex p re ­

sión del Dante:

Ni la esperanza de m orir les queda.

La hemos errado. £r¡fo  erraiiinus.
— «Nosotros noi>rebelamos contra  la augusta 

s e ñ o r a  que  ocupaba el trono y á quien nu estra  

propia  ley  declaraba irresponsablij. Nosotros h a  - 

biam os aspirado á  m e rece r  su  confianza, su 

am istad  personal, y  habíamos obtenido públicas 

y  relevantes pruebas d e  su munificencia y  de su 

cariño . Nos habia sentado á su m esa, y  se había 

dignado te n e r  en sus brazos á nues tros  hijos. No 

solo como re ina , sino como señora  nos habia g a ­

la rdonado, y  nosotros, no so!o como funciona­

rio s  píiblicos, sino como caballeros, habíamos 
ju rad o  defi-'oderla y  d a r  por ella nuestra  vida.

Y nos rebelamos contra  ella.
P a r a  a tu rd im o s ,  para  sofocar la voz do n u e s ­

t r o s  remorctiraientos, para  ju s t i f ic a re n  la apa 

riencía  n u es t ra  ingratitud  y des iea ltaJ ,  lan za ­
mos contra  esa señ u ra la s  acusacioues más a tro ­

ce s ,  perm itim os que se la difamase p o r  calles y 

p lazas, que  su  honra  quedara  hundida  en el fan ­

go, que su nom bro fuese la recjiiila de ciegos y  

m ujerzuelas........

Y sin  e m b a rg o , en  ta l situación nos vemos, 

q ue  s i fuéramos libres, si tuviéram os fu e rza s , si 

pudiéramos de ten er  con nuestros  cuerpos el 

to r rea te  d e  la revo lusioa , la volveríam os á l la ­

m a r ,  transigiríamos con ella. ¡Ergo errabimusf

Pero DO podemos transigir.

Tenem os cum|iromisos con su herm ano  que 

nos auxilió para  derr ibarla  del trono, con la e s ­

peranza  ó con la p rom esa d e  sentarlo  en él.

¡Qué fáciles anduv im os eo p rom eter lo que  

hoy es pun to  menos que imposible de cumplir! 

¡Qué prontos en  acep ta r  lo que  hoy tan caro 

cuesta  devolver!

Creíamos que  de u n  des lea l,  de u n  m al he r ­

m a n o ,  de uu m ercader de t ro n o s , de un  espe ­

culador d e  majestades, d e  uu ex tran je ro  podía 

hacerse  u n  rey  de E sp a ñ a ,  y  E>paña prefiero el 

último de sus hijos a l p r im er augusto personaje 

que (altó á sus augustos ju r a m e n to s ; e l último 

soldado, a l p rim ero  que  teniendo una  espada al 

cinto echó la m ano  á la bolsa para  g an a r  la  co­

ro na . ¡Ercfo e rra b in u s f

Nos hem os puesto al frente  d e  la revolución 

para  im ponerla la m onarqu ía , y  la revolución 
nos deja a t rá s  gribando; v iva la  república. Con 

la  gente de ó rd en  hemos perdido todo prestigio 

porque les dam os una  m onarquía  en el nom bre, 

y  con ios revolucionarios nos hem os desau tori­

zado, porque conservam os el nom bre  de m on a r­

quía . Somos detestados cordialm ente de los unos 

y  de los otros. Hemos aum entado  el presupuesto 

de gastos á  dos mil novecientos ochenta y  siete 
millones para  de ja r  en perspectiva un  déficit de 

mil millones. H emos derram ado  san a re  en Al- 

colea, p a ra  con tinuar derram ándo la  en Cádiz, 

en Mál¿iga, en  Je rez  y  sabe Dios donde, Ergo  

erra b m u s.

iDiu!>!-Queríendo con ten ta r á  los pocos im ­

píos que blasfeman de la religión católica en Es­

paña , hemos expulsado á  los je su íta s ,  cerrado  

conventos de monjas, ex tinguido la  sociedad de 

San  V icente de Paul, derribado  magníficas ig le ­
sias, autorizado la creación d e  capillas p ro tes ­

tan tes , consentido el concubinato público, p e r ­

seguido á  los ministros del a l ta r ,  votado la li­

b e r tad  de cultos, destru ido  n u es t ra  envidiada 

unidad religiosa. Y la impiedad no se ha dado 

por satisfecha, y  la  irreligión no se ha>aplacado.

E n  pleno Congreso n iega el alm a espiritual, 

niega el ó rden  sobrenatu ra l , niega á  Dios. Mon­

serga llama á la  S in t is im a  T rin idad, im pura  á 

la Virgen Madre d e  Dios Inm aculada.

¡A la Virgen! L i  b la .f jm ia  va resonando de 

ciudad en ciudad, d e  villa en v illa , de aldea en 

aldas, y  no h a y  eco que no la repita  con escán­

dalo y horro r,  hasta en  el r incón  m as olvidado 

de España.

V se despierta más v ivo que nunca  el senti­
m iento religioso en nuestra  pa tr ia ,  y  nos con- 

f inde á protestaciones de fé, y  nos ahoga en lá 

grim-ís y  nos acosa con gemidos y  oraciones; 
¡E rgo  errabim us!

Si, la hem os errado.

¿Qué necesidad teníamos de chocar de frente 

con la  íé d en u es tro s  padros?¿ Qué estorbo nos h a ­

cían u n  cen ten a r  de igiesías para  fundar una 

nueva dinastía? ¿Nos habían d e  hacer la oposi- 

cion para alcanzar los puestos que  ocupamos las 

pobres monjas que hemos arrojado do esos con­

ventos? E l pan que h;'mos quitado á los pobres 

socorridos por las Conferencias de San Vicente, 

¿nos a rreba tab a  u n  bocado siquiera del festin del 

presupuesto? ¿Necesitábamos las piedras de los 

altares p a ra  cimiento del trono de Montpensier? 

E rgo  erra b m u s.

Tenem os con tra  nosotros á  nues tras  m adres, 

á  nues tras  esposas, á  nuestros hijos. Tenemos á 
los que  nunoa han  pensado en política volviendo 

los OJOS y tendiendo los brazos al único re p r e ­

sen tan te  de u n a  política católica. Tenem os el 

país que  en tan  poco tiempo ha perdido tanto, 

temblando ya por lo que  a ú a  le  res ta  que p e r ­

de r .  Nos hemos llevado con los irapuestos la  for­

tu n a  del pueblo; pero  con nuestros  desaciertos 

hemos dejado á Carlos V il los corazones: Ergo  

erra b m u s.

Tal es e l grito de la conciencia de los revo lu ­

cionarios. S i , hum anam ente  h a b ía n lo ,  fuesen 

capaces d e  verdadero  arrepen tim ien to , aún  h a ­

bría p a ra  ellos salvación, aún  seria  fácil la  de la 

pá tria . Pero m ucho nos  temem os que quienes 

tienen el remedio en la mano y  lo rehúsan  por 

falta de va lo r para  llevárselo á la b o c a , parte  
nezcan á aquel linaje de arrepcntiilns. A 
bien de desespeiai-los, de quienes dijo el Dante: 

Questi non Aanno speransa di morte.

EL TEMOR GENERAL.

Dentro de m u y  pocos d i i s  la Constitución h a ­

b rá  sido aprobada por las Cortes, y  tal vez p r o ­

m ú lg a la  p o r  el Poder ejecutivo para  satisfac­

ción y dicha de los españoles.

Es d e c i r ,  den tro  de pocos dias el país eslará 
ya  constilui'io , conforme al ú U í to  modelo idea­

do por los pontífices sumo.s dii la libertad.
Hace ocho m eses, España  e ra  la  nación mas 

desven tu rada  de este mundo porque  conservaba 

a ú n ,  en medio de sus leyes m odernas inform a­

das  del esp ír i tu  l ib e ra l , bases calólicas que de 

algún modo se oponian á k  influencia regenera­

dora  dfcl progreso indefinido.

Hay ya es o tra  cosa. España es el pais más 

liberal de la t i e r r a ;  por consiguiente, es e l más 
feliz, el más p ró sp e ro , e l m ás tranquilo .......E s ­

paña vá á  la cabeza de k s  naciones cívizadas!
¿Lo negáis? Pues vam os á  probarlo.

Las leyes son la expresión  d e  la vida de un 

pueblo, porque nadie niega que á  un  pueblo se 

le  conoce po r  sus leyes. I<a Constitución que  se

v á á  p rom ulgar e n  breve es la ley fundam ental de 

España; luego es la expresión de la vida d e  E s ­

paña .— Las leyes más liberales (lenguaje m o de r­

no) suponen m ay or dicha, prosperidad, riqueza, 

e tcé te ra , en el pueblo que las posee; es asi que 

la Constitución española es la más liberal-qu.: se 

conoce en  el m undo; lui’go España es el país 

m ás dichoso, m ás próspero, m ás rico, etc  , que 

en el m undo se conoce.

A  la fuerza d e  este  razonam iento  nada se pue ­

de oponer sino la fuerza de los hechos. Los h e ­

chos nos d icen q u e  aquí no h ay  u n  cuarto ,  n i  de 

donde venga; quo la intranquilidad aum enta  de 

dia  en dia; que no hay  comercio, ni industria ,

ni ciencias, n i a r te s ......  Luego el razonam iento

q ue  acabamos de hacer debe flaquear p o r  alguna 

de su s  bases. En efecto; ó la nu ev a  ley fu n d a ­

m ental no es la expresión del pueblo español, ó 

el m ay o r liberalismo no supone m ayor dicha en 

los pueblos. ¿Cuál do estas dos proposicionos es 

falsa? Las d o s ;  porque ni el pueblo español 

tieno nada  que v e r  con la  Coastitucíon híl 
vanada po r  nues tros  diputados, ni en los t r e in ­

ta  y  cinco años d e  liberalismo q ue  llevamos, Es­

paña  ha hecho o tra  cosa que perder en tran q u i ­

lidad, en  r iqueza , en  honra, eu todo.

E stas  verdades son tan claras p a ra  todo el 

m u n d o ,— exceptuando ese pequeño núm ero  do 

m angoneadores públicos q ue  nos t i r a n i z a , - q u e  

la idea de v e r  constituido el pais no ha tenido 

la fortuna da tranquilizar á nadie; ni siquiera de 

d ism inuir en  lo más mínimo el pavor geuerat 

de que las clases sociales están  poseídas an te  lo 

incierto y  oscuro de lo porvenir.

Por el con trario , el fia de la discusión del 

proyecto conitituciocal hace p resen tir  á  todos 

que  u na  véz te rm inada la época de las palabras 

h a  de v en ir  necesariam ente la época d e  tos he­

chos. Sa ha hablado mucho; se  h a  desatinado 

m ucho, y  las ideas no caen vanam ente  en las 

iuteligencias. San semillas que ta rd e  ó tem prano 

d a n  su s  Irutos.

Todos los cimientos sociales se  han removido. 

Lo que  el género hum ano h a  juzgado en todos 

los tiempos y lugares cosa necesaria y  fu n d a ­

m ental, el principio religioso, ha sido negado en 

las Constítiiyenies; ya coa salvaje franqueza, ya 

con diplomática astucia.

Nada se ha reconocido como verdadero; nada 

se  ha librado de la discusión. Dios, el a lm a h u ­

m ana, el poder político, la propiedad, la fami 

lia, la autoridad, la sumisión, todo, abso lu ta ­

m ente todo ha caído bajo la sa tán ica  soberbia 

de los constituyentes , y  todo se b a  discutido y 

negado.

E ita  feroz orgía intelectual q ue  ha dado por 

fruto la  Constitución m as absurda  que han  visto 

los sigios, ¿pue.le se r  prenda de seguridad para 

lo poiveiiir? ¡Ay! d j t r a s  del desbordam iento de 

la inteligencia v iene s in  remedio el desborda- 

mieLto de las pasiones; detrás del derecho al e r ­

r o r  está , como iijfl<;x.ble consecuencia, el de re ­

cho al crim en: tra s  la Constituyente del 89 , está 
la  convención, e l te r ro r  dcl 93.

Si todos los españolas sensatos no p iensan  en 

estas ideas ,  es seguro que todos las s ien ten  en 

su corazou. De aquí ese tem or general, ese míe 

do á lo porvenir, esa impaciencia q ue  precede 

á  las grandes catástroles.

¿Qué v a  á  pasar a q u í?  se p regun tan  unos á 
otros. Todo está paralizado , todo pendiente de 

u na  solucion cada día m ás le jana ... ,  ¿vendrá la 

solucion sin  fuertes  sacudim ientos, siu  horribles

p e r tu rb ac io n es? ......  Seria esto una  cosa nunca

vista.

La m onarquía  ha sido votada en el Congreso. 

P ero  ¿ q u é  m onarquía  puede levan tarse  sobre 

una Conttituciun que  da á la m uchedum bre  el 
derecho  de a r ro ja r  a i m onarca cuando se canse 
do él, ó de ahorcarle  cuando se crea que  ha faK 

tado al pacto constitucional? ¿quién no vé detrás 
de esta Constitución el palíbulo de Luis XVI?

Pensando estam os en si podrá encon trarse  a l ­

g ún  hom bre tan  animoso ó tan abyecto que se 

a trev a  á  to m ar la  corona que  le ofrezcan las 

Constituyentes de 1869. E u tre  los animosos no 

vemos á  n ingún  Napoleon; en tre  los abyectos no 
querem os v e r  á  n ingún Orleans.

¿Hay algún principe por ahí hastiado de la  v i ­

d a  y desdeñoso d e  su honra? Pues venga c o r ­

r iendo á España; suba al sólio q ue  fué de San 

F ernando . Desde aquella magnifiica a l tu ra  se do­
m inaba  an tes  e l m undo entero; ahora  se  verá 

un abismo cuyo fondo mana sangre y cieno.

No hay  m onarqu ía , no hay m onarca , no hay
OuUMUüCluiJ, no hay  r^p^lrtioa. OUIU uay  11I9S

hombres p e iueños  incapaces de com prender lo 
que están haciendo: Prim , Serrano y Topete.

D i la revolución salieron las Constituyentes; 

de las C onstituyentes ba salido el caos. ¡Ved el 

g ran  dia de aquella au ro ra  que apareció e l  año 

1812!

- E spaña, envuelta  en  el caos, tiembla de míe; 

do; no tembló ante t i  poder de los sarracenos- 

no tembló an te  la fortuna de B jnaparte ; ¡liembla 

an te  la o scu r i iad  en que hoy vive, porque no 

sabá si Dios la ha abandonado para siempre ó 

quioi-e probarla con el fin d¿ darle  luego una 

g ran  recompensa!

Tiembla E spaña, si; y  quizá porque ya no tiene 

coiifi.inza en sí m isma. Se lia visto sorpren l íd í  y 
hum ill ida , y  cree que  esta sorpresa y  humilla 

cion son hijas de su  impotencia. Se equivoca; son 

bijfls de su iiidolencía.

¡ \ y  de E<pafla si sucum be al desaliento! ¡Ay 

si su tem or puede m ás que  su  fé! Dios, sin  duda, 

espera una oracion ferviente para  aplacar sus 

¡ra í:  Dios e«pera u n  rasgo d e  nobleza y  de he­
roísmo para  sa lvar á Espaiía.

Si falta la oracion, sí fjlta  la  nobleza y  el h e ­

roísmo, España h a b r i  dado ñn á  la  historia de

sus v ir tudes , y  com enzará la his toria  de sus 

crím enes.

;Q ué sesión la del sábado! ¡qué sesión! E stá  
visto que la revolución m uda y tra s to rn a  los 

hom bres, d e  la m ism a m anera  que  las cosas.

Mil vec>)s hemos oído dec ir  que  el S r. Ayala 

es u n  hom bre de g n n  ca rác te r ,  indomable ener ­

gía y  vo lun tad  de h ie rro , como lo p rueba , según 

algunos, la  tenacidad con q ue  ha conspirado para 

h ace r  la revolución. No sabíamos nosotros que 

este fuera ba.-tanta m otivo para  h ace r  tales afir­

maciones, y  á fé que por n ues tra  parto  no las 
hemos visto confirm adas, s iao an tes  b ien con tra ­
dichas.

En efecto; e l Sr. A yala tuvo h  o tra  noche un  

a r ra n q u e  de s inceridad , y  dijo á  los repu b lica ­

nos, que  no habían contribuido á la revolución. 

Esto produjo u n  g ran  alboroto; la  m inoría se e n ­

fureció; í l  genera l S errano  aduló á  la m ínoría; 

se calmó la tempesta'd, pero A yala no se desd i­

jo ,  y  salió del ministerio. Este modo de ob ra r  no 

e ra  tan  mezquino como el del p residen te  del P o ­
d e r  ejecutivo.

Pero el sábado cambió todo de aspecto. Leidos 

los decretos en  que  el ganei'al Serrano  aceptaba 

la  dimisión del Sr. A yala , y  nom braba m in is ­
tro  interino da U ltram ar al Sr. Topete, e l d u ­

que  de la T o íre  se levantó á  h ace r  e l panegírico 

revolucionario de su amigo el Sr. Ayala. Este 

fué quien esperó á ios generales libertadores 

cuando  volvían de Canarias; quien redactó  el 

program a ó manifiesto de Cádiz, sín.bolo del glo ­

rioso alzamiento n a c io n a l ; qu ien  escribió una 

ca r ta  en nom bre del genera l S srrano  al m arqués 

de Novaliches, para  quo dejara  el paso líbre  á 

los salvadores de E spaña; quien ató su pañuelo á 

la p u n ta  do u a  p i lo ,  y  corrió  a l cam pamento

reaccionario con tan ex trao rd ina ria  m isiva ......

Al recuerdo  d e  tan nobles y  portentosas h aza ­

ñas, el du que  de la  T o rre  se conmovía; su  voz 

e ra  tem blo rosa ; su  frente  se anublaba; su s  lá- 

bios parec ían  to rpes , y  hasta  su s  ojos debieron 

hum edecerse con una  lágrim a de dolor, al pen ­

s a r  q ue  se separaba el coíopañero querido de a r ­

m as y fatigas d u ran te  los ocho m eses  de Gobier­
no provisional.

¿Cómo res is t ir  tan  g ran  prueba de afecto y 

simpatía? El S r. A yala , que  no es de m árm ol, 

aunque tenga u a  «gran ca rác te r ,  energía indo ­

mable y  voluntad de h ierro ,»  se  sintió profun­

dam ente im presionado, po r  las cariñosas frases 

y  los elogios que  le habia dirigido el duqu e  d e  la 

T orre  y  por poco, por poco corre  á  echarse  en sus 

brazos. Al b n  se con ten tó  con decir: «A unque 

me aparto  de vosotros, h a y  queda m i corazon; 

todos somos un o s ; todos revolucionarios: la 

unión de los partidos es la  salvación d e  la  pá-
tr í j ;  todos han contribuido á la revolución.......

¡Viva la hbdrtad! ¡Viva la  revolución, que  es 
n u es t ra  ob ra  com ún .......

Asi se expresó , en  sustancia , e l hom bre  de 

g ra n  carácter; así entonó el y o  pecador  e l hom­

b re  que a lg jnos  días an tes  tuvo e le  trevím ien tode 
levan ta rse  dos dedos po r  cim a del polvo en que

S0 a r r a s t r a  esa especie d e  partida  llam ada unión 

liberal. ¿Qué se puede ya decir del Sr. Ayala? 

Este paso de coin-ídia, hum illante y  bochornoso, 

como d in a  L a  Epoca, acaba  con el Sr. Ayala, 

qu ien  en la  tarde del sábado, tuvo el mal gusto 

de sacrificar^'e como hom bre político, en  a ra s  de 

la revolución, de la un ión  liberal, de Mont 
pensier.

T erm inado este  afectado incidente , á  q u e  die­

ro n  ñn varios apretones de m anos en tre  el duque 

de la T o rre  y  Topete y  e lS r .  Ayala, empezó 

una  série  de preguntas é  in terpelaciones, espec­

táculo que se repite  todos los sabaJos. En la se ­

sión de la noche, continuó el debate dgl p royec ­

to constitucional, y  en  dos huras , se aprobaron 

23 artículos. A! levan ta rse  la  sesión, quedaba 

aprobado el 94; de m anera  que  con otra a r r e m e ­
tida como las dos ú ltim as, la Constitución llega á 
fsliz térm ino y rem ato.

Ib im os á  decir algo m ás de lo que  pasó en  las 

sesiones del sábado, pero L a lg u i ld a d  nos ahorra  

el trabajo, haciendo esta exacta descripción de 
ellas;

« i ................................ ?

«Corrillos......  murmullos.......  bostezos.,. . sue­
ñ o ...... palabras......  música celestial......  rum o­
res......mucho sentarse y  levaniarse....... tosí-s y
estornudos. • muchos campanillazos... ¿-«e aproe-
ba? queda aproba.lo...... ¿sa aprueba? queJa  apro-
b id o ......  ¿se aprueba? queda aprobado....... ¿sa
a p ru e ......

>Del ñu da la sesión no podemo; dar 
nnrn»!.* i* \  oupyne-
S o s  que  qi^edana volada toda la Cjnsiituoion, la 
regencia, la persona del rey , la lista oivil, la apo- 
teo-^is de O ózaga, e l b  -utizo de Lorenzana, las cir­
culares de Sag'Sta, los concubinatos de Rjmero 
Ortiz V hasta i¡¡4l presupuesto de FigueroUIII

«llQue se«ioii tan borrascosall ¡¡Vivan las Cons- 
t i tu je u te s  de (8691!»

H -b iendo  manifestado u n  diputado republica ­

no su  tem or de que  u na  vez votada la m o n a r ­

quía como forma de Gobierno que ha de reg ir  en 

España, no se  perm itir ía  á  los republicanos com 
batirla  en  la p rensa  y  en las reun iones, y  defen­

de r  la república, contestó el S r. Martos que  se­

m ejan te  tem or era  infundado, que  se  respetarían  

los derechos individuales, y  quo usando  de ellos 
podrá to io  ciudadano sos tener  las ideas que  más 

lo plazcan.

La Corrcsp'y'ideMia, haciéndose cargo de las 

afirm icionas dol S r. M irto s ,  ha dicho q ue  m u ­

chos d iputados de la m ayaría  no estaban con 

formes con ellas. Otros periódicos tra tan  de este 

asun to  resolviéndolo en d iverso sentido; pero 
en tre  ellos debe llam ar particu larm en te  la  a ten 

cion E l Universal. Este diario p ro g re s is ta ,  sos­
tiene sin ambajes ni rodeos que  «con m onarca y 

oon m onarquía  y  con tresc ien tos m onarcas y 

tresc ien tas  m onarquías  la  libertad  de im pren ta

debe subsis t ir  y  los ciudadanos , por t a n to , d e ­

ben poder u sa r  de ella para discutirlo  t :d o ,  ab ­

so lu tam ente lodo.» Y para  im pedir  toda in te r ­

pretación re s tr ic t iv a ,  en el mismo a rt ícu lo , dice 

EL V n iver ta l  q ue  los republicanos podrán a taca r  

á  la m o n a rq u ía ,  bu rla rse  de ella y  ridiculizarla  

quinientas veces al dia si se les antoja; de la 

m ism a m anera  q ue  los m onárquicos podrán  a ta ­

c a r  á la  república, exponerla al público en  c a r i ­

c a tu ra s ,  y  desacreditarla  po r  todos ios medios 
imaginables.

L a  Epoca in te rp re ta  en sen tido  con tra rio  á 

las opiniones de E l U niversal c iertas  pa labras  

del Sr. Olózsga en que dijo que  los republicanos 

no podían a sp ira r  á m a y o r  libertad  que  la que 

tienen lodos tos españoles para  u sa r  de los d e ­

rechos d e  reun ión , asociación y emisión del pen ­
samiento, La Epoca, por su p i r t e ,  c ree  que  si 

se  rea lizara  lo que indicó el S r. Martos seria  

imposible la ex istencia  d e  todo Gobierno.

Posible es que  tenga razó n  L a  Epoca; pero 

eso poco im po rta .  E n  el m ezquino te rreno  de 

la prác tica  puede d iscu tirse  la compatibilidad 

ó incompatibilidad del Gobierno con la  libertad  

absoluta, pero al e levarnos á  la región se rena  de 

los principios, al rem ontarnos  á  la  esfera altísi- 

m i  de la cieMia, debemos desp rec ia r  la inopor­

tu n a  y  n im ia cuestión indicada por L a  Epoca 

p a ra  dejarnos gu ia r tan  solo po r  la  explendente  
luz de la lógica.

Si la  soberanía del pueblo ha de s e r  u n a  ver­

d ad , e l pueblo soberano, pese al S r. Olózaga, ha 

de te n e r  derecho para  m anifestar sus opiniones, 

sean  estas las que  fueren; y  en los periódicos, 

en los clubs y  en las Cortes h a  de poder com ­

b a t ir  a l m onarca , que  no es m ás que  un  m a n d a ­

tario del pueblo, y  am enazarle  con la destitución 

s í no se porta  á  gusto  del m andan te  soberano. 

El pueblo, e n  v ir tud  d e  su  soberanía , puede d e ­

l ibe ra r  sobre la  conveniencia de c im b ia r  de a d ­

m inis trac ión y  de adm in is tradores  y  en esas 
deliberaciones cada  cual puede proponer lo que 

m ejor le parezca, uno la república, o tro  el cam ­

bio de m onarca , e tc . ,  etc.

Si hay  qu ien  puede im pedir  esto a l  pueblo, 

¿qué género d e  sob.^rania es la de este? ¿ .\  c^ué 

qu edan  reducidos los decantados derechos indi­

viduales?

Sdamos, pues, lógicos. Si la soberan ía  nacio­

nal ha de se r  una  v e rdad , tiene razón  E l Uni­

versal;  con un  m onarca , y  con tr e sc i ín to s  m o ­

narcas la libertad de im pren ta  y  la hb e r tad  de 
asociación deben subsis t ir  y  los c iudadanos po r  

tanto deben poder discutirlo  todo, absolutam ente 

todo, poner en  carica tu ra  á  la m o n a rq u ía ,  p ro ­

poner o t r a , defender la  república y  cuanto se 
les antoje.

Si aai no fuera, se coa rta r ían  los derechos in ­

dividuales y  á la  libertad  sucedería  el despo­
tismo.

La enm ienda presentada po r  el S r. S u ñ e r  y  
Capdevíla á  los artículos ^  y  ü I de la C onstitu ­

c ión, so reducía  á q ue  se consignara en  aquellos 

q ue  todo español podía a d o ra r  á Dios d e  la  m a ­

n e ra  que  le d iera la  gana , ó no adorar le  de n i n ­

gún  modo. N uestros lectores reco rd a rán  el e s ­

cándalo que  produjo, aun  en  las lilas d e  los di- 

p i ta d o s  de la m ayoría  , sem ejan te  enm ienda, 

q ue  iba en cam ín a la  á  sancionar e l ateísm o.

Pues bien, e l Gobierno, jefe d a  esa m ayoría  
q u e  tanto se  escandalizó; el Gobierno, que  p o r  

boca del minis tro de Gracia y  Justic ia  h a  decla ­
rado que  los llamados m atrim onios civiles no 

son m as que concubinatos, h a  p resen tado  á  las 

Cortes po r  medio de ese m ism o m in is tro  el p ro ­

yecto del libro 1 del  Código oivil, y  según  d i ­

cen los diarios liberales, una  de la s  principales 

innovaciones q ue  po r  e l tal p royecto  v a n  á  h a ­

cerse  en  n u e s t ra  actual leg islac ión , es la  s i ­

gu ien te : lastUucion del m atrim onio c iv i l ,  sin 

oponerse á q ue  los con trayen tes  sancionen luego 

su  unión seguu los preceptos de la Iglesia, p e ra  
sin hacerla  obligatoria.

E s  d ec ir ,  que  p a ra  la ley  está de m ás todo 

rito  religioso eu  la  celebración d o i m alrim onic; 

el que qu ie ra  irá  á  casarse  á  la iglesia, a l te m ­

plo prolestdnte  ó á la sinagc^a; pero se puede 
tam bién presc ind ir de la  religión y  v iv i r  tran q u i ­

lam ente  con solo la bendición del alcalde. Para 

la ley  basta e s ta : lo dem ás no lo im porta .

¿No es esto sanc ionar e l ateísmo? ¿Por q ué , 

pues, so rechazó  la  enm ienda del S r .  M ñ e r?  

¿Por qué , se oyó á  este d iputado con ta n ­
to escándalo? ¡Y luego hay  quien

Gubierno y  de la  m ayoría  es escándalo fari- 

s á íc o !

Que á  una  y á  o tra  y  á  todos los liberales los 

v ay a  conociendo e l pueblo. E sta  es la  enseñanza  

que  ha de saca r  de la  presen te  revolución.

Los republicanos no tragan  la pildora m o n á r ­

quica, n i  a u n  cuando se la  p resen ten  cub ie r ta  

con ol azúca r  demo,:rático. Y no solam ente n o  

tragan la  píldora am asada po r  la m ayoría  de la 

Cámara, sino que  hacen  todos los esfuerzos im a- 

gioabtes po r  echar á  ro d a r  la  botica en  q ue  se 

ha elaborado.
Asi al m enos parece  indicarlo el artículo  que 

hoy escribe La [g m ld a d  bajo el titulo de L a  pro-  

P 'ig m d a  y  la a txion, e n c a b e ia io  con es tas  signi- 

fi.;ativas palabras de Castelar : « La e ra  de lo» 

m ártires  y  d e  los apóstoles ha concluido; ha lle- 

do ol tiempo de los g ue rre ro s  y  de los venga- 

do r^ 's .»
Ddspues d e  esta  pacífica y  tranquilizadora i n ­

troducción, figúrense nuestros  lectores lo que sa 

d irá  en  el cuerpo del art ícu lo , cuyo  objeto no 
es prec isam ente  llam ar á las a rm as  á los rep u ­

blicanos, sino aconsejarles q ue  unan  la p ro p a ­

ganda, esto es, el apostolado, á  la  acción, esto es, 

á  la gue rra  y  á  la venganza.

Ayuntamiento de Madrid
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£ a  lniialdad, hábil y  cau ta  como quien cono­

ce su s  propias fuerzas, no ap ru eb a  que  se com- 

proraela  e! éxito de la cau sa  en  una sola batalla, 

sino quo pide a rgan izac ioo , trabajo, aclivi la l 
pa ra  oponer una  fuerza raspetuble á  los q u i ,  

abusando d e  su poder, qu ie ran  convertir  h  r e ­

volución en u n  simple cambio do dioastia.
L a  L j m l l a d  sabd lo q ue  se hace , y  por eso 

aconseja hoy la p rudencia  de la serp ien te , no la

peligrosa em bestida de! león....... Sabe que  hoy

po r hoy serian derro tados su s  amigos si echasen 

m ano  do las arm as p a ra  proc lam ar la  república; 

pero DO ignora que  es preciso  tenerlo  lodo dis 

puesto para defender la honra  del partido el día 
en que a ^ u ie n  ose po n er  e l p ié  en  el p r im e r  e s ­

calón del trono.

Esto se  in S e r e , á  lo m enos , d e  las palabras 

con que  te rm ina  su  artículo;
«Asociar la propaganda y  la acción es al mismo 

tiempo DEBsa é istbbés del parliJo  republicano.
Uazzini, el tieióioo y tenaz eiem igo  de la yieja 

Europa, lo decía. Los hombres de la td ia  alláeum- 
ptan  su misión en el Congreso', lof hombres de ae- 
eion organicea *l partido y  trabajen en las p ro­
vincias.»

E n  cambio de esto, ó  m ejor dicho, en con tra ­

posición á  esto, &i Diarto E sp a ñ o l , que  no echa 
en  saco roto la sen  ub ie rtas  am enazas de los pe­

riódicos republicanos, contesta á La Discuston, 

que  mega al establecimiento d e  la  m onarquía , lo 

siguiente:
(La úüica antítesis de la monarquía es la repú- 

blicü; 1 ipgo á c reer en ei-tos prono-tlcoí, f1»b'mo> 
abriijar l<t oreenoia de que teniiremus república, a 
peaar de baber votado uionarquia.

iQ u iéa  estorbará, pues, que el voto da la sob ‘- 
raiiia uacioijiil tenga cumplMiiéiitut D berán de ssr 
lo : repubiicduos. ^Por qué  madios. una vez que 
lo^ leg<il?e los encuentran  ya cerrado?'? Hé aquí el 
busilis. Cerradas pard un partido las vías )agale« 
QO puede triuo(dr ¡jiuo por medios iiegalps, esto es, 
api;laiidoa la violencia, a  la fuerza de las armas. 
¿HHiisaii buscauios eii « s t '  terrecio.ios repubitcs- 
no>? ;^ 'ucs 1)0 coiiMd'Tan lue derrotados en  el 
te rreno  legal senio iuf<hb erumite derrota <o» tara- 
b ien  e n  el <le la fuerza? ¿Si su fuerza oaur^l ba sido 
in f ir io r á la nuestra, nu teineu que S i  fuerza físi* 
ca .0  s-^a también?

Keflexiune sobre esto La D ícuiion y se conven ­
cerá  de que lo q u e  ha dicho es uita tontería ó  una 
locura.»

Antójasenos q ue  la ton tería  ó  la locura está 

de  pai'te de E l Diarto Español que  se ñgura h a ­
b e r  derro tado  en  el Congreso á tos republicanos.

E sta  unión liberal que  es en política la viva 

r e ;  resentacionde la vulgaridad  y d é la  ru t in a ,  no 

recu e rda  que D. Leopoldo 0 ‘Donnell fué el c rea ­

d o r  de la dem ocracia con tra  su volunt:)d, y  que 

á  él p recisam ente se dube que  la república h jy a  

lleg ido  á se r  posible en España; no recuerda  que 

el d uque de la T o rre ,  am etrallador de prcgresistas 
y  d-ímócratas en 1866, ha tenido que  caer  á  los 

pies de la  dem ocracia , con toda su  fracción po­

lítica, y  a r r a s t r a rs e  an te  Castelar, F igueras y  

O rense, confesando vergonzosamente q ue  le due ­

le  no s e r  republicano— sin d u l a  po r  e s ta r  com ­
prom etido  con Montpensier: en fin, la unión 

liberal, cuya  ignorancia política p asa  ya los limi 

te s  de la  necedad, no adivina q ue  t r a s  de una 
vic toria  a lcanzada en las calles con tra  los r. 'pu  

blicdnos, ven d rám asó rn én o s  ta rde , una  completa 

de rro ta  en el Parlam ento , ó en el palacio, ó  en 

la s  m ism as calles, como t r i s  la victoria  a lcanza ­

d a  e! 22, de  Junio d e  1866, h a  venido la derro ta  

del ¿3  d e  Setiem bre de iS 6 9 ,  porque  la batalla 

de  Alcolea, ganada en  nom bre  de los principios 

dem ocráticos, fue una  derro ta  d e  la  unión li« 

bera l.

Lo que  hay  es q ue  este partido  político, cuyo 

ún íro  fin es el p resupuesto  , se figura que no es 

d e rro tad o  m ien tras  no se  le  lanza d e  la m esa
oficial.......Poro j a y  de la  unión el dia en  que las

mislilícacioaes y am o ü am ien to s  lleguen al t é r ­

m ino  final! No sólo se rá  lanzada del p resupues ­
to  sino que  se q uedará  sin dientes , p a ra  que  no 

vue lva  á com er jam ás.
Tal es la  lógica de los hechos.

Bajo la aparen te  calm a quo se nota en estos 

d ias, hulla una  sec re ta  agitación qus  sin  género 

d e  duda ha de sa l ir  á  la superficie den tro  de p o ­
cas  sem anas.

Los republicanos, burlados en  las Cortes, se 

organ izan , se cuen tan , se aperciben para  no de 

ja r s e  a r reb a ta r  e l triunfo  que y a  tienen en tre  las 

manus: los progresistas, ins is t iendoen  ta idea de 

la  rev en d a ,  delatan los manejos anti-setem bristas 

que  se hacen en el Congreso; los m oderados, por 

su parle ,  se m ueven  con ex trao rd ina ria  activi­

dad , y  aseg 'iian  q ue  van  á  d a r  uu  golf.e de m a ­
n o ; el Gubierno eu lre  l a n t ' ,  firm e, aunque  cau

n e  a romiié^r Münloensit'r. s» dispau c d  io m p e r  i,u silencio esta sem aua, ape fas

te rm ine  la discusión cons'.itucional, »egun dice 

u n  ¡.arte tekgráfico publicado por i a  ü u i ia d  de 
Ovil do.

G andes cosas vam os á ve r  en la presen to  se- 

n ia i; i .  L a  s ituación  es cada dia m ás crítica; la
o ttb a  está p róxim a á  esta lla r...... iQ u ién esse rán

las « c l im as?

jAh familia de Orleans! Todavía, todavía tie ­
n e s  grandes crím enes que  pu/^ar!

L ‘S conferencUs domÍDÍcales de la U niversi­

d a d  central, prom ovidas y  fomenUdas por el se- 
Bor rec tor, D. F em a n d o  de Castro, son edifican­
tes I in s truc tivas , como no podía menos de su- 
cedur e n  estos tiempos d e  moralidad.

L  s ú l t im is  conferencias han v ersado  sobre 

la  eitucacion de la m ujer,  habiendo sido los ex- 

posi 'o res  del tem a, oradores á  cual m a s  reli 
giosos.

A y e r  habló el Sr. Pí y  Margal!, que , como 

nu es tro s  lectores saben, ha dicho con júbilo  que 

e l  catolicismo ha m uerto  en el corazón de los 

pueblos, y  se ha declarado ateo. A  este paso, s u ­

ponem os que  el domingo próxim o le co rrespon ­
d e rá  el tu rno  al Sr. S uñer  y  Capdevüa.

Estos dos señores entraron ajer es el para*

ninfo de la  U uiversidad llevando en  medio al 

re c to r ,  que con hábitos ta lares , conversaba afec­

tuosam ente con ellos.
Las sesiones están  concurr idas de curiosos, y 

asisten tam bién  señ o ra s ,  á  quienes especialm en­

te  se dedican las conferencias.
R ecordam os que  u u  revistero , hablando de 

e s t i s  ses iones, d e c i a : «allí se puede i r  á  lodo, 

menos a  b usca r  novia.»

Y es la  v e rdad .

E n tre  varios periódicos situacioaeros y de 

oposicion se e s tá  dubaticndo u n  punto  im p ortan ­

te; á  sab e r ,  la  libertad  del can o. l ia  sob reven i­

do cuestión acerca  de la  emisión d e  la voz en 

form a acom pasada y m usical d e  resu ltas  da 

cierta  cu arte ta  q ue  en  su s  rdtos de solaz can tan , 

según se dice, los soldadi>s del b;>tallun de c aza ­

dores de B irbas tro . No e t  significado político 

que pueda d arse  á  la cuarte ta  sioo e! mérito l i ­

te rario  q ue  tiene , nos im p u lo  á  transcrib irla . 

Dice así:
«Si te  p reguntan  «¿Quién viTe?» 

Respoude ooii arrogancia-.
«Cazadures de Birbaatro 
Que van por su my á Francia >

Notd. A unque  en  algunos periódicos se lee 

retna  en  d u n ie  dice rey ,  c reem os que  el texto 

puro es el nues tro  y que han  debido o ír m al los 

q ue  lo han  alterado.

Según se  desprende de lo que  dijo el S r. Soler 

en la soaiou del sábado, el gobernador de Z ara ­

goza procura  h acer propaganda en favor del d u ­

que de U<>ulpeasior, eu tre  las c lases militares de 

a.(uelld p roviucia . Parece qua  dicho gobernador 

lia llamado a los jefes d e  los voluntarios d e  la 

hbertad , para  preg-intarles si e s tán  d ispuestos á 

com batir á los callis tas ; y  q ue  despues de o ir 

su  contestación afirm ativa hiblo les del duque 

francé», preguutaadoles á su  vez  s i es taban  dis­

puestos á apoyarle .
E ste  gobernador es , por si nues tros  lectores 

lo lian olvidado, D. Nemesio F e rn an d ez  Cuesta , 

propietario de Las Novedades , d irec to r  de la 

G aceti y  taquígrafo d s l  Congreso; el m ism o que 

prohibió la lec tura  de la pastora l del Obispo de 

T arazona, y  prendió á unas señoras  porque re ­
part ían  art ícu los publicados en  E l  Pessam ibnto .

O ^úrresenos h ace r  una pregunta  al señor go­

b e rnado r de Z jrag o z i;  si hub ie ra  encontrado a l ­

gunos c a r l i s ta s , tra tando  de seducir  tropas ó 

voluntarios, ¿qué hubie ra  hecho con ellos?

Pero se nos olvidaba que h ib iam os con el p ro ­
pietario de Las Novedades, periódico que  conoce 

m u y  á  fondo al futuro re y  de u n as  cuan tas  d o ­

cenas de españoles, al duque de Montpensier.
11 ^  -

Continuando el v iernes último la discusión 
del tem a de la l ibertad de cultos en  la Academia 
d e  Ju i isp ru d eu c ia , un señor académico intentó 
co n te s ta r  a l discurro en  que  el S r. D. Kamon 
N o ced a l , provocado por" el mismo acaclémi- 
10 , había combalino con eneig ia  á todos los. 
liberales, siu  ex cep tu a r  a los moderados. Dióse 
con esto luga r á  una  rép i ira  contundente  del 
S r. Nücedal, en  que dem ostró  de u n  m o lo  i r ­
rebatible  que  son tan peiniciosos los unos como 
los otros l ib e ra le s ; que  tanto vale como decir 
lo i uuos cuino los o tros revolucionarios. V aun 
m ás temib:es, si cabe , los moderados; a la m a ­
nera  que puede se r  más funesta y  peligrosa u na  
sima cubierta  de ram as y  flores sin  consistencia 
ni solidez, que aquella o tra  que mui='Stra abierta  
y  desnuda de hojarasca su  terrib le  boca. En e s ­
ta  solo pueden ca e r  los ciegos, m ie ij tra í q ue  en 
aquella o tra .sue len  caer  algunos pobres incau ­
tos, que ni estudian detenidam ente las cui^stio- 
nes, n i  a p re n ie n  de las tristes esperiencías que 
h a n  conmovido y trasto rnado  á la  pa tr ia .  F ué  
escuchado nuevam ente  el Sr. Nocedal con la 
a tención y aplauso q ue  en los dias anteriores, 
de alguno de los cuales lo atestigua E l Im par-  
ctal, nada sospechoso en  esto. ¡Premie Dios la 
buena obra  de tos jóvenes, que  asi en la J u v e n ­
tud  Citólica como en la A ;ad -m ia  de J i r i s p ru -  
d e n d a ,  vueiven  con brio por la  san ta  causa da 
la  v e rd ad  y  de la justicial

El periódico satírico El Papelíto ha tenido que 
hacer >-egunda edición en su ú'timo núm ero, por 
hab r  sufrido u n  auto de (é los «-jemplares que  se 
remitieron á Búrgi s

Lo« voluiilfrios de la libertad de aquella capital 
han sido los autores de tal bazai\a, y  para llevarla 
á cabo, se apoderaron en la a.lm'nistracion de 
Correos de los pa ]uetes de aquel periódico, sin 
que  lo haya imp-dido el g- b  Tuador de la prov in ­
cia á qu ien  se  avisó de las iutenciones de los vo­
luntarios.

S gun el proy<*cto de ley leido an(eay>r á las 
Córtes por el señor minii-irn d* Marina, nuestras

~ ' r  - ' ‘“ ■“ • i J r . n  J.11 el a ñ o  i i ro x 'm o  
e c o n ó m ic o  d e  7 b u q u i  s l)'iin)..d..o, le j ,  ,
de ruedas, S t e  vela y !  t>uqufs escuel.s.

Las fuerzas destinadas al rerguardo y vigilancia 
de las costas se compondrán de 3 buqnes de ruedas 
y  91 de vela.

Para la dotacinn de los buques expresados, se 
Qjan @,005 marineros, 3,050 soldados d e  infantería 
de m arina y  i~ i  guardias de arsenales.

Los que presuman de b ien informados, asegu­
ran  que el g°neral Dulce no saldrá de la H.ibana 
basta el dia 15 de Junio 

Para entonces debía estar allí el qne hubiera de 
reemplazarle.

Ya debe estar en Europa el Sr. D. Facundo fío- 
ni, represenlaute que ba sido de E-paña en  W as­
hington, y  que se embarcó en Nueva-York para 
Liverpool e] dia 5  de Mayo,

I.as cartas de W  i«hingt0D dirigídis á  E l Cronis­
ta , aconsejan al Gobierno de Madr'd que  no se 
duerm a, que no Hé oiédito á las noticias de que  lo 
de Cuba está comple(aD)<>nle acabado, n i deje de 
enviar refuerzi..s de humbres y de buques que han 
de hacer fa!ta.

haberse s ib iJo  que el dia i  del mismo mes habia 
salido de Nueva-York p ira  la Florida un buque 
cargado de municiones de guerra, y  que condu­
cía además tOO reclutas para los insurgentes de la 
isla de Cuba, el secretario de Estado ba encar­
gado á su s  empleados en Nueva-Yoj k  q ue  tengan 
más vigilancia é  impidan que  se p ie p a r tn  nuevas 
espediciones en contravención á  las leyos de n e u ­
tralidad. _

El telégrafo anuncia que cuando se supo en Uá- 
laga la voti-oion de la monarquía salieron á  la c a ­
lle varios grupos de republicanos que causaron 
alguna alarma en la poblacion. La intervención de 
la autoridad disolvió los grupos sin  que ocurriera 

oonílícto n i desgracia alguna.

Anteayer hnbo  n n  alboroto en Vill^viciosa 
(Ovied''), producido por algunos quintos y  varias 
mujeres. La autoridad local se presentó e n  el sitio 
de la ocurrencia y quedó esta terminada sin  con ­
secuencias de n inguna otase.

Las siguientes noticias son de La Correspon- 
i e m i a :

— «Parece que se ha recibido u n  lelégrama an u n ­
ciando la ll>-giJa á  Pari4 dei general Reina, proce­
dente de Lisboa y del ll^vre.

— Los ministros actuales continuarán en  sus 
puestos hasta el nombramiento de reg -u te . Este 
formara luego nue.va Gabioete con hombres nota­
bles de to jas  las fracuiones monárquicas.

—Aunque so habla de regencia t r in a ,  boy en 
las Corles hay caii unanimidad en favor de la ú n i ­
ca, qurt se coiifrrirá, como siempre se ha dicho, al 
general Serrano.

— Luego q ue  se constituya el nuevo  ministe­
rio, diceii que  seráu  retirados y reformados los 
presi’pueslos.

—Se aspira á  que el regente quede nombrado 
en  la semana pióicima.

— Los diputados aseguran que no votarán nin  
gun pr«-supuesto cuya cifra sea superior al último 
que  vutaron juntos lodos los partidos antes dei re- 
traiiiiipnto.

—U UH carta de París dice que entre  los defen­
sores de la r-ausn de iluDa l^aOel de Bjrbon se Qa 
estab ecido cíierio d--sacuerdo respecio da la cues 
tioiido  cnndujta , dividiéndose los campos en c i ­
viles y militares.»

Según dice u n  diario de noticias, ayer comieron 
con el general Prim los brigadieres Llavanera, 
Ameller y  otros que e s t ín  en activo servicio, asi 
como también varios diputados.

Parece que ayer tarde se leun ieron  en  el salón 
de la presidencia los demó ratas monárquicos de 
la Cámara, bajo la presidencia del Sr. Rivero, y  
acordaron apoyar la idea de la regencia del duque 
de la Torre.

Dícese q ue  el ministro de Fomento ha resuelto 
negativamente la preten&ion de los estudiantes que 
pedían se tes aprobara el corso sin  ex im en , a u n ­
que  se liará eit su favor lo posible.

La Gaceta y  La CoTrespondencia h an  recibido 
u n  comunicado del Sr. Pastor, secietario del señor 
Topete, en que  se desmienten los hechos apu n ta ­
dos en  u n  artículo de El Siglo sobre gastos de la 
revolución. Este periódico reproduce con este 
mutivo las palabras del preámbulo del proyecto de 
ley  de SO de Ab il de 4 8C9, en  que se bíib^a de 
«ios gastos qve fné necesario h tcer por efecto de 2a 
yturiosa iniciativa y  á la  parte que á la  marina  
cupu en la revolución.»

P,jrece que el sábado volvió á aparecer enlutado 
el balcón del Casino republicano.

En el centro se veía una bandera cubierta con 
u n  L e g r o  crespón, y  debajo esta inscripcioL: «La 
ih is tu r ia  de los reyes es la historia de los críme* 
am enes y  el martirologio de los pueblos.» A u n  
lado y  a otro, ocupando toda la c o ' g a d u r a  del bal­
cón, se  k ia ;  «ü¡La revo;ucion tía muertoU! ¡iiViva 
>la revolucionliU

El sábado por la noche se recibió en Madrid el 
siguiente telegrama:

«Lisboa, 23.—£ i/o u rn a í( io  Comerso dice qne  el 
iüiaiite D. Augusto s t rá  elegido rey de España, y 
qU'i Vü á casarse con una bija del duque deH o n t-  
peníier.»

La Bpoca dice a! reproducirlo que ignora el fun ­
damento que pue>la tener. Lo mismo dice La Cor­
respondencia, haciendo además, como parte  más 
interesada en el apunto, la siguiente declaración:

•No debemos hacerle ('d telegrsmx) los honores 
de la coiitredtccioij; pero dejaremos consignado pa­
ra coiioci c iei:to de nu ís lros  lectores, que el iu- 
fanle D Aufsujio, á  quo alude el telegrama, es hi 
jo de D. P en  ando y hermano del actual rey  de 
Portugal D. Luis.»

Según leemos en  La Bpoca del sábido, decidida­
m ente los rep'jblicanos uo tomarán parte  en los 
debat-'s consliiucionales; una vez vutada la m o ­
narquía , y  no siendo de esperar que de la mayo­
ría  surjan dila-iiones, y  con el convencimiento so- 
b r e  lo que  importa ace le ra r la  coustituoion del 
paí-i, créese que  el lúues, 6 á  más ta rdar el martes, 
Is  Gou'tiiuciou que le votada drUiiitivameiil'-.

u» . .  -  I i»OÍTlDf*Cir<i 14 *''0 j
esla procederá al nomoramieiiio >le ministerio. Por 
esta causa la c o u is io n d e  pre»upue-tos no activa 
sus trabajos, pues es imposible que  el nuevo minis­
tro  de llacíenda acepte e l pensamiento del S r. Fi- 
guerola. . ^

Parece que no ha sido admitida la  dimisión del 
subsecretario de U ltram ar, Sr. Romero Robledo.

Una carta  de Filadelfla del 7 de Mayo que publi­
ca e l de Londres, dice que coa  motivo de

La escuadra del Meliterráneo ha salido del puerto 
de Alicante, y  mafiana llegará al de Valencia, á 
donde se dirige.

Dícese quevarios m arUcabs de campo y briga- 
dieres quw e n  la actualidad prestan servicio, q u e ­
darán en situación de ouartttl desde l . ° d a  Julio, 
po. consecuencia de las cconomi-i que se han h e ­
cho en  el presupuísto de la Gu«rra.

Tomamos de £1 ¡mparcial de ayer  las siguientes 
noticias:

—«El gobernador de Lérida h a  debido salir esta 
madrugada para Biíaeuer. donde se debe celebrar 
boy uiid funciuii de desagravios, y  d o rd e  una pro­
cesión debia recorrer las calles. Ei alcalde de Ba- 
laguer recelaba que los reaccionarios aprovecha­
rían esta coyuntura, y  sobre todo la  prooeslon pa­
ra  alterar ei órden.

-^Lob republicaaos de Lérida tenían dispuesta

para ayer  noche una manifestación contra el voto 
de la Asamb'ea nacional en favor de la monarquía. 
Como las maijifestaciones están prohibidas por la 
ley du ran te  la noche, y  como por otro lado se te ­
mía que se extralimitara, el gobernador adof.ló a l ­
gunas precauciones. Parece que tos republicanos 
hdbian desistido al fin de su propósito

— Se ha concedido licencia de .'eit< meses, para 
Francia, al teniei te g ^neril  D Francisco de Mala y 
Alós, conde de Torre Mata.

— En Almería hubo ayer  u n  pequeño alboroto 
promovido por varios trabajadores del muelle^ por 
motivo de la descarga de u n  buque.

El estado sanitario seguía mejorando.»

El mismo periódico publica las siguientes noti­
cias contenidas, según dice, en  u na  carta de Va- 
lladolid del 8{:

«El ayuntamiento de esta capital ba presentado 
su dimisión fundándola en  la forma de Gobierno, 
p róxim a á  volar.

—En la noche del 80 estuvieron lodos los veci­
nos de Aranda de Duero sin dormir, con las esco­
petasen  el hombro, esperando la llegada de una 
partida carlista, á  cuya cabeza va el Sr. Lirio; pero 
basta la fecha todavía no ha llegado.

—Con motivo de una función de desagravios 
que  hay esta tarde en San Pablo, dícese que habrá 
tiros.

—Tan pronto como esté votada la monarquía, 
presentarán  las armas todos los voluntarios en lo» 
parques donde las tomaron, según órdenes que 
tienen de sus respectivos comandantes.»

Por el ministerio de la G uerra  se ha dispuesto se 
forme una relación nominal de los jefes, oSciales 
y clase de tropa que fueron muerto», heridos ó 
contusos en la batalla de Alcolea, pertenecientes á 
las tropas que mandó el señor d uque  de la Torre, 
asi como de las que  mandó el señor marqués de 
Novaliches.

Vario« periódicos desmienten la noticia dada por 
La D sruiion acerca de una reunión de unionistas 
celebrada en casa del general Caballero de Rodas.

A las diez de la mañana del sábado se veriñr'ó 
una reun ión  numerosa de estudiautes en la calle 
4Dch^ delante dn la Universidad central. Unos so­
licitaban que se les dispensara e l e&ámen de un 
curso, y otros protestaban de esta petición por 
considerarla irjusta. Varios jóvenes pronunciaron 
discursos ya en pró  ya en  contra de la peliolon. 
El Sr. Galdo, segundo alcalde popular, y  el señor 
rector se presentaron con el objeto de apaciguar los 
áninos y  buscar e l mejor medio de conciliar las as­
piraciones de ambos grupos.

Después de u na  bora de discusión acalorada se 
disolvieron estos dirigiéndose unos al ministerio 
de Fomento y permaneciendo otros e n  el local de 
la ÜLiversidad para  protestar por escrito , como 
así lo verlticaron.

Dos comísíon°s, nombradas al efecto, llegaron 
con el mayor órden ante las puertas del ministe­
rio, y  subieron á conferenciar con el señor minis­
tro, exponiéndole sus respectivos pareceres. Bl 
Sr Ruiz Zorrilla les manifestó que pondría en co­
nocimiento del señor rector la resolución q ue  to ­
mara en este asunto.

A estos pormenores, añade El [mparoial, qne los 
mal aconsejados estudiantes dirigieron durísimas é 
inju-tifi.iabies palabras, y  ha^ta demostraciones 
violentas al Sr. Galdo i  pesar de su doble carácter 
de autoridad y catedrático. Dicho periódico inser­
ta  además UTia protesta dirigida al ministro de Fo­
mento por varios alumnos de la facultad de farma­
cia, reprobando enérgicamente la  petición de al­
gunos de sus compañeros de un curso sin  sufrir 
exám en.

E l Cronista de Nueva-York, recibido el sábado, 
publica los s iguientes despachos telegráficos de 
la Habana:

llitBANA. 4 de Mayo.—Los periódicos contienen 
las noticias de costumbre acerca de escaramuzas 
insignitlcabtes en tre  tas tropas españolas y  los in ­
surrectos.

IU bana, 5 .—La tripulación del trasporte perua­
no que fi é  echado á pique por u n  ' de  tos monito­
res, ba llegado aquí en  ei estado más lastimoso de 
miseria, y  el cónsul americano se ha hecho cargo 
de los marineros.

Los iniurrectos están otra vez quemando y  d es ­
truyendo  tos ingenios inmediatos á Sagua la G ran ­
de, Remedios y Santiago de Cuba. St'gun las últi- 
m s noticias h bian quemado ya seis.

Varios rebeldes han sidopasados por las armas 
en Sau'iago y en Bayamo.

El vapor de Siuthomas ha traido veinte m a r i ­
neros drt tus monitores peruanas, y  ei cónsul 
americano los enviará mañana á N eva Orlean-í.

Ayer It-'go la cañonera inglesa Favo'ite y tomó 
abordo cu itro  marineros perteneo’cntes al ber- 
gacitíD Mur^ Lowell, que hablan estado presos 
hasta h»y, y  e l buque salió por la ta rde  para 
Nass^an.

Cato Hueso, 5.—Hoy ha sal-do de aquí para Nas­
sau y .■'Hutnoraas el vapor ingles Safuador; no lleva 
armas ni rouní'’ien»s; pero e n  la H ibana ha» m u ­
cha e^r-iiacion por creerse geite '«lm ente q ue  b» 
sido alistado al sprvii’io de los tn«ursent<“-i.

C a t o  Hueso, 6 .—El vapor inglés Sníro/for sa'ió 
a ni ch<- cHruado de smipalizadi íes fubaiu> Dice^e 
q u f  va á S i'th ' mas por la vi» ne Nassau, \  que 
eslá d.- acuerdo c> n  o 'ra escedicion c u N r a  que 
*“ - .......... Hpl ffnlfn

Ha empezado á  publicarse e n  Málaga, apenas 
llegados allí los emigrados, á consecuencia dé la  
amnistía, n n  periódico titulado E l Alerta de las 
Barricadas áitigido por D. Teobaldo Nieva, cuyo 
nombre lleva al frente. Despues de reco rd a ren  su 
seg u id o  DÚQiero la fecha del 1.° de Enero, cuando 
fué ocupada la ciudad por las tropas del general 
Caballero de Rudas, publica, en tre  oíros, los si­
guientes párrafos q ue  no necesitan comentarios:

•<\ esta fecha, tan gloriosa como la de nnestros 
herm anos de Cádiz, ven también unidos los c r í ­
menes cometidos por esa jauría rabiosa q o ecap i-  
lanealia el furibundoam etrailador de Andalucía.

•Toda esa sangre dorramada ioipunemente por los 
verdugos iropUcables del t^ueblo, que  se cebaron 
con vil cobardía en niños, viejos, enfermos y  m u ­
jeres, clama veneanza, y  basta ahora nadie 6a exi­
gido responsiliilidad de tan repugnantes hechos, 
que el funesto caudillo de aquellas hordas autóm a­
tas, embria.eadas en el pillaje y  en  la matanza, ba 
negado con inaudito cinismo.

>La« soldados de las barricadas pelean p o r  sus 
convicciones bajo el lema de «¡pena de la vida al 
la lro n l»  lossoldados, ir,áquin»s de tirar, in s tru ­
m entos ciegos de todas las tiranías y  sostenedores 
de la odiosa monarquía, no saben vencer sin e n ­
tregarse al robo y  a pillaje.

»Por eso E l Alerta de (a ; Barrieadai se dirige a 
pueblo malaguirfto para que no languidezca y lo es­
pere todo de su heroismu, de sus convicciones y  
de la unión, pues los hombrea frítales de la unton 
liberal p resen tarán  pronto su última y  decisiva 
batalla.

«Entonces el pueblo, ya aleccionado, correrá  á 
ex term inar sus enemigos; y si logra el triunfo ape- 
teuido, no economizará seguram tn te  las cabezas 
de los vampiros que qu ie ren  viv ir chupando siem­
pre sangre.»

El Correo Militar publica u a  estado del cnal se 
desprende q u e  el personal desde alféreces á  coro­
neles inclusive, era  en  1863 de 6,380, y  e n  el p re ­
sente año es de 8 ,OIS, hab endose aumentado, por 
consiguiente, en  1369 en  1,635 individuos.

/

Hemos recibido uua hoja impresa en que La Vos 
de España, periódico isabelínu de Barcelona, anun ­
cia su suspensión.

Hé aquí la lista de ios números^ tomados al oído, 
que h an  salido agraciados con los premios m ayo­
res, en el sorteo veríQcadohoy.

Números. Premios.
Escudos.

Administraciones.

64SS 30000 Velez Málaga.
13^93 80UOO Córdoba.
1H85 fOOdO Madrid.
Í3275 6000 Bl bao.
3Í52 1000 Trojitlo.

tC915 10U0 Madrid.
73li) <000 Chinchilla.

877 1000 Bld îJOZ.
8228 <000 Madrid.

*1167 touo San Srbastian.
1.5723 1000 Murcia.
87859 <1)00 M ídrid.

748 <000 M itrii.
85000 <000 M/idri '<.
<6299 1000 Puenteáreas.
li>Dl7 lOiiO Madrid.
21-48 <000 I 'em.
2i>t9l <000 11 m
t4:i“5 <000 Bh l;-joz.

44ii6 1000 JiCrf.

u l t i m a H Ü H á .

C O R T E S.
El Sr. Becerra ha apoyado una proposicion pí- 

dien lo que se conceda una pensión á 1a viuda del 
Sr- Capilla, escribano muerto e n  el cuartel de San 
Gil.

Se dió lectura de una  proposicion de l e y , auto­
rizada por l»s secciones, para que se conceda u n  
ferro carril á  la provincia de Huesca.

Entrándose ei> la ó rden dei dia, se  poso á discu­
sión el artículo 94, que dá al rey  la facultad de 
nombrar los jueces y magistrado^á propuesta del 
Editado, y  establece q ue  el ingreso en  ia carrera  
judicial sea por oposicion.

El Sr. Chacón apoyó una enmienda hablando de 
los inconvenientes que  tendría  la oposic'on en  lá 
carrera  jud ioal; pero contestado por la oomision, 
retiró la enmienda.

Eí Sr. Figueras y  el Sr. Sorni hablaron en  contra 
del artículo.

Contestaron respectivamente los Sres. Olózaga y 
Ríos Rosas.

Reotidcaron dos ó tres veces cada uno délos ora­
dores, y  hablaron otros diputados sobre el mismo 
asunto.

El seQor vicepresidente (Moncasi) Hama al ó r ­
den, se enfada y toca la campanilla varias veces. 
Se am ia un  gran alboroto en tre  los Sres. Vallin, 
que quiere hablar, y  el señor vicepresidente, que 
te llama al órden y dice q ue  no hay mas turnos: 
el Sr. Ülloa, que añ-ma q a e  puede haberlos, y  el 
Sr. Figueras que sostiene que d eb í  discutirse el 
artículo, puesto q u e  se le habían hecho algunas 
alteraciones.

Por ú ltim o, se acordó que se discutiera más el 
articulo, y  el Sr. Fogueras empezó á hablar en 
oontra á  la hora en  que abandonamos la tr ibuna.

TELEGRAMAS.

[De la Agencia Fabra.

Berlín , 3 i .— «El L e i tu n i ,»  d ia r io  sem l ofi­
c ia l,  d ic e  en  s u  DÚmero d e  h o y  lo  s igu ien te :

« P r u s i a  deacoDfia de l a s  d e c la r a c lo a e s  f a ­
v o r a b le s  & l a  p a z  h e c h a s  p o r  e l G ob ie rno  
f r a n c é s ;  c o n s id e ra  d lc b a s  d e c la r a c io n e s  co­
mo m a n io b r a s  e le c to ra le s .  S ab e  q oe  u n a  v e z  
v e r i f i c a d a s  la s  e lecciones, p n e d e  el e m p e r a ­
d o r ,  d ic iendo  q u e  se  a p o y a  s u b r e  l a  op ln loa , 
b a s c a r  u n  p r e t e x to  p a r a  e m p e z a r  u n a  c a m ­
p a ñ a  d ip lo m á t ic a ,  l a  c u a l  c o n c lu ir  i a  p o r  a n a  
c a m p a ñ a  m i l i ta r .»

A ú a d e  q u e  F r u s t a  v ig i la  d e  c e r c a  los a c to s  
r  l a s  te o d a u c la s  d e l  G o b ie rn o  Im p e r ia l .

París, 13.—A noctie l a  po lic ía  b a  hecho  n n e -  
v a s  v i s i t a s  d im ic i l i a r l a a  en c e s a  d e  v a r i o s  
r e d a c t o r e s  d e  «Ei R e p p e l i  y  e l p e r ió d ic o  «Bl 
R iacll.»

ig n o r a s e  el ob je to  d e  s e m e ja n te s  a t ro p e l lo s
P a r í s , i i  (p o r  l a  t a r d e ) . —El p e r ió d ico  «La 

In d ep eo d eo c la  beiga> tía  s ido  reco g id o  b o y  
p o r  ó r d e n  del G ob ie rno .

E a  m u c h o s  d e p a r t a m e n t o s  los c a s d l d a to s  
oficiaiea y los d e l  t e r c e r  p a r t i d o  b e n  te n id o  
q u e  e m p e ñ a r  s u  p a l a b r a  d e  f a v o r e c e r  en to* 
d a s  circUDStBoclas a l  p o d e r  t e m p o r a l  del 
P a p a .

£ q l a  B o lsa  d e  boy  se  b a n  co tizado :
3  p o r  t o o  e x t e r io r  t s p o ñ u l ,  a  &9 l i2 .
3 p o r  4U0 fr«>uce» ,7  7 5 .
4 tiS  p o r  lOU id  . 101 80
Ló.M>BUs , 22.— CunsulidAdos Inglesea , d e  9 3  

1l8 a  l | 4 .

Paki-í , s i .—L a s  eI'CCion>'s g m ^ ra l^ ’s  h a n  
.« p e iB n j»  a.».», p a r a  el Cu- rp o  le g ls ln t iv i  
con el m a y o r  ó rd en : la s  n o tic ian  .ie l<is d e p a r ­
ta m e n to s  son  s a t lb f io t . i r i a s  b a jo  ei p a u t o  de 
v i s t a  d e  l a  t r a n q u i l i d a d  p ú b lic a .

L a  m a y o r í a  d e  los e le c to re s  d e  l a  «Oplnionu 
e m i t i r á n  s u s  v o to s  so lam en te  e n  el d i a  d e  boy .

LóNnRES, Í4 .—H ab ién d o se  n e g a d o  el G o b ie r ­
n o  e sp añ o l & r e v i s a r  e l p ro ceso  d e l « T u rn a ­
do,» se  a s e g u r a  q u e e l  G ob ie rn o  Ing lés  b a  r e ­
su e l to  p e d i r  i a  devolución  del b u q u e  y  a n a  l a -  
d em n izac lo n  p a r a  los d u e ñ o s  del m ism o.

Florescia, S3.— El v i r e y  d e  E g ip to  b a  l l e ­
g a d o  boy. y  h a  s ido  re c ib id o  en la « s ta c lo n  d e l 
cam ino  d e  h i e r r o  p o r  ios a i to s  d l g a a t a r l o a  d e  
p a la c io  y  v a r i o s  m in is t ro s .

BOLSA DE HOT.

Titules del 3 por <00 oonsolidado, publicado, 
Í6 - Í0 ,  45, 50 y 43; pe. |ueños 58 25, 27-S5 y SO; 
á pl^izo, Bn cor. ü r. S6-40 y 4.5; fui prox. flr. S6 60 
y 6ó.

Títulos del 3 po r  100 consolidado exterior, no 
publicado. 29-90 d.

Título» del 3 por 100 diferido, publicado, 25-95; 
á plazo, S5-85, Hii cor. vcl.

Bitietes bi{>otecarios del Banco de España, p u ­
blicado ji9S 75.

1d*m, ídem, de la  segunda sér íe , publicado, 
85 00.

Carpetas provisionales de Bonos del Tesoro, pu­
blicado, 56-50, 56-00, 55-25 y  56-25.

Obiigacio.'íes generales por ferro-carriles da
S,000 rs ., publicado, 80-60.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Luaes 24 Mayo de 1869.

FU N C IO N ES

E N  D ESA G R AV IO  Á  DIOS T  Á  L A  VIRGEN

P O R  LAS BLA&PEDIAS 

P aO F E & lD A S  E N  E L  C 0N G B E $ O  DE D IPU T A D O S.

313. Oyon.—Iglesia parroquial.—Función con 
diobo objeto.— 16 lie Mayo.

316. Onteniente.— Iglesia parroquial de Santa
Maria.—Suleinoe fanoioQ coadioho ob­
je to .—6 ds Mayo.

317. Idem.—Iglesia parroquial deSan  Carlos.—
FunciOQ con dicho objeto.—9 de Mayo.

318. Ide® .—Santuario da la Concepoion.—
Solemne novena can  el mismo íin con* 
Mgrada á la inmaculada Virgen Maria. 
— 1.® de Mayo-

319. Idem,—Idem.—Triduo alsantisimo Cristo
del Amparocon e l mismo objeto.— tOf 

y  l í  de Mayo.
320. Idem.—IJera  — Función  con sermón á  la

Pureza Virginal de María y  de San Jo8Ú. 
— 43 de Mayo.

32<. Idem.—Idem.— Función con el mismo Qn 
dedicada á San Vicente Ferre r.— 14 de 
Mayo.

322. Antequera.—Parroquia de San P e d r o , -  
Solemne tuDCion con dicho objeto.— 16 
de Mayo.

3!3 . Idem.—Parroquia de San J u a n .— F u n ­
ción con dicho objeto, coateada por los 
j o r n a le r o s . - 46 de Mayo.

32Í. Solsona.—Iglesia del Santo Hospital.—So­
lem ne función con dicho objeto,—47 
de Mayo.

32.'). Idem.—Santa iglesia catedral.—Solemne 
fuacioD con dicho objeto.— 47 de Mayo.

326. Idem .—Iglesia de los Capuchinos.—^ ~
lemne función costeada por la sociedad 
de San Luis.—23 de Mayo.

327. C ardona .-Is les ia  parroquial. — Solemne
función con dioho objeto.— 16 de Mayo,

328. Idem .—Santuario Je  Nuestra SeRora del
Milagro —Función con dicho otyeto.— 
17 de Mayo.

3 i9 . San Lorenzo de Moruñs.—Iglesia parro- 
quial.—Función con dicho objelo.— 23 
de Mayo.

330. Castellvell, — iglesia parroquial, — F u n ­
ción con dicno objeto.— 46 de Mayo.

331. Alberite.—Iglesia parroquial. — Solemne
novena con dioho objeto.—7 de Mayo. 

3 3 i.  Valdeobispo. —  Iglesia p a rroqu ia ! .— So­
lem ne fuQcioQ con dicho objeto.— i 6 
de ¡Hayo.

333. Idem.—Mem.—Solemne funcioncon igual
fin, con el Señor ex p u es to .— 83 de 
Mayo.

334. Mirabel (Gáceres).—Iglesia parroquial.—
Solemne función con igual fin.— 17 de 
Mayo.

335. Tejada (con sus cinco pueblos congrega*
dos),—Iglesia parroquial.—Solemne fun­
ción oon dicho objeto.—17 de Ma yo.

336. Villa de Lanjaron.— Iglesia parroquial.—
Función oon dicho objeto.— 17 de Ma yo.

337. San Agustín de Campos.—Iglesia pario-
quiat.—Solemne función con dicho o b ­
je lo.—9 de Mayo.

338. Id e m .- Id e m . — Función con el mismo
objeto.—40 de Mayo.

339. Idem.— M e m —Solemne función conigua
fin,— 14 de Mayo,

340. Idem.— Flores ála  Santísima Yirgsu,— 12 á
46 de Mayoyei ú  ttm odiasolem ne fun­
ción con el mismo objeto.

341. Quíntela.—Iglesia (antej colegiata).—Fun>
cion oon dicho ubj«to con el Señor ma- 
Qiliesto, con asistencia de las cinco p a r ­
roquia?.—n  de Mavo.

342. Jatiel.—Iglesia parroquial.—Solemne (un­
ción con dicho objeto.— 47 de Mayo.

343. Santiago,— Santa iglesiacaledral.—Solem­
n e  función oon dicho objeto.— 17 de 
Mayo.

344. Id em .-Ig le s ia  parroquial de San Cristó­
bal del Ileijo,— 47 de Mayo 

34,}. Idem.—Iglesia det Colegio de Huérfanas, 
—Solemne novenario con el mismo ob­
je to,—Di6 principio el 43 dá 'íayo.

346. P ineda de la Sierra.— Iglesia parroquial.
— Solemne función con dicho objelo.—
47 de Mayo.

347. Cabeza de Diego Gómez.—Iglesia parro ­
qu ia l.— Función ,con dicho objeto,— 
17 de MayOi

348. D u ru e lode  la Sierra,—Parroquia de San
M iiuel.—Función con dicho o b je to . -  
17 de Mayo.

349. Bio Qiiintanilla. — Iglesia p a r ro q u ia l . -
Función  con dicho objeto. — 12 de 
Mayo.

350. Olot.—Iglesia p a rro q u ia l .-F u n c ió n  con
dicho objeto.—6 de Mayo.

351. Obsnos (Navarra).—Iglesia p a r ro q u ia l . -
Sol‘*ffiue función con dicho objeto.—9 
de Mayo.

352. Idem.—Iglesia parroquial.—Solemne fun­
ción cou igual lio.— 16 de Mayo.

353. Idem.—Idem.—S ilemoe función dispues­
ta por el Cabildo sote.siastico, con el Se­
ño r  manifiesto y precesión. — 47 de 
Mayo.

364. Reus.—Iglesia de San Pedro Apostol.— 
Solemne (unción oon dicao objeto.— 16 
de Mayo.

355. Idem.— Parroquia de San Francisco.— So­
lem ne función con Igual ñn .— 47 de 
Mayo.

De £{ ImpaTciai de  hoy tomamos las siguientes 
noticias:

• La modificación ministerial seguirá inmediata­
mente al nombramiento de regente. En los c ircu­
ios políticos se oonsidera probable la siguiente 
combinación:

Presidencia y  G u e r ra ,  Prím . — Gobernación, 
Zorrilla.—Hacienda, A rd a n s z . - E s t a d o , Ulloa.— 
M.irina, Topete — Foajento, Sagastd.—Gracia y  Ju s ­
ticia, Martos —Ultramar, Becerra,

— >Aun cuando la  Constitución quedará feliz­
m ente discutida hoy, no se iu te rrum pirán  las se­
siones de noche, á on de que  ta discusión de los 
presupuestos pueda cam inar oon rapidez.

£ i  presupuesto de la revolución no puede ser 
aprobado por medio de u na  autorización,

—»Losunionistas de !a mayoría que  se m a n i ­
festaban contrarios á la idea de la regencia, parece 
q ue  ta votarán al ü a ,  au nque  preferirían «l que 
se tratara desde luego de ia elección del monarca. 
El Sr. Salmerón, cou e) exiguo grupo de los p ro ­
gresistas llamados independientes, votará p roba­
b lem en te  para La regencia al general Espartero.»

Según vemos en el mismo periódico, ayer  ma­
gaña se  presentó en la iglesia de San Cayetano, 
donde se celebraba u na  función á  la Virgen del 
Tránsito, u n  individuo, y  sin quitarse el kepis de 
Voluntario que llevaba en  ia cabeza, empezó á 
decir en  alta voz q ue  iba i  disputar con el orador 
que  estaba en  el pulpito. Afortunadamente el es­
cándalo no pasó adelante, porque  al ver que 
d ir ig ianá  el para reprenderle u n  !<acerdote y a l -  
gunos hombres del pueb lo , aquel demente se 
marchó á  la calle, sin  dar lugar á que  la generali­
dad se apercibiese del hecho.

Estos escándalos se están repitiendo con alar­
mante frecaencia, y  vemos con dolor que no se 
toma disposición alguna por quien debiera  hacer­
lo para impedir su reproducción.

El Croníí/rt de Nueva-York, recibido a y e r  en 
Madrid, dá muchos pormenores sqbre la salida de 
aquella  poblacion del vapor ^ ra ^ o  oon unos 330 
filibusteros, al mando de u n  tal Jordán, ayudante 
que fué del genera! Beauregard. Dicho vapor lle­
vaba además 40,000 fusiles d é lo s  que  se cargan 
por la recámara, 6 .000,000  de paquetes de ca rtu ­
chos, 43 cañones de á  6, seis de á 12, proyectiles 
sólidos y huecos, 2,000 arneses completos y otros 
pertrechos de guerra comprados por un  particular 
en  los almacenes del gobierno. También babia sa­
lido el vapor Pertl con cargamento de armas, m u ­
niciones y  con filibusteros.

La Gaceta de ayer  publica los decretos de que 
an teayer se dió cuenta á las Córtes, admitiendo la 
dimisión al Sr. Ayala y  disponiendo que se encar­
gue interinamente del despacho del ministerio de 
Ultramar el de Marina Sr. Topete.

Por e l ministerio de Estado se  inserta en  la mis­
ma Oaceta ia siguiente nota sobre el recibioiiento 
hecho en la córte de Inglaterra al representante 
de España Sr. Tassara:

«El dia 12 del coi riente  el Excmo. Sr. D. Gabriel 
Tascara tuvo la honra de elevar á  manos de S. M. 
británioa fa Carta del Excmo. señor presidente del 
poder ejecutivo, que le acredita e n  calidad de en ­
viado extraordinario y  ministro plenipotenciário 
de España en la córte de Lóiidres.

Estando á  ia sazón S. M. británica en su palacio 
de Buckingam, la favorable y  benévola recepción 
que  obtuvo el representante  de España se veriñcó 
con la solemnidad que es de costumbre para las 
ocasiones e n  que S. M. no so halla en su más habi­

tual residencia de W indsor, donde estos actos ca­
recen  de toda especie de c e r e m o D i a . »

Por el ministerio de la Gobernación se ha expe ­
dido u n  decreto declarando en  su fuerza y vigor 
la  ley de 4 2 de Diciembre de 4855, que mandó 
considerar bsneméritos de la pálria y  erigir un 
monumento á la memoria de los fucilados en el 
Carra! eo  18Í6.

Se ha restablecido en su  fuerza y  vigor por el 
ministerio de Fomento la órden que  disponía que 
cuando u n  tren  no llegue á  tiempo de enlazar con 
otro, se  disponga la salida más inmediata posible 
de uno  especia! que conduzca los viajaros y  eqai. 
pajes á  su  destino, á  expensas de la empresa de la 
línea en que se originó el retraso.

Por decretos del ministerio de la Gobernación, 
fecha 20 de Mayo publicados en  la Gaceta de  hoy, 
se deja sin  efecto e l nombramiento de jefe de con­
tabilidad de dicho ministerio hecho á favor de don 
Francisco Javier Carrataláá instancia del mismo; 
se nombra para dicha plaza á  D, .Manuel Tomé y 
W eroruysse, oficial primero de dicho ministerio, 
y  para la plaza de oñoial cuarto del mismo se 
nombra á D. Gerónimo Sánchez Borguella, y  á  don 
Castor Ulloa.

Ayer celebraron su anunciada reunión los in d i­
viduos que  componen el centro de la milicia na­
cional de España, y  despues de pronunciar varios 
discursos, se nombró una ju n ta  para organizar 
una  asociación de socorros y  u na  sociedad coope­
rativa. El Sr. Madoz parece que recomendó m u- 
oho la un ión  de todos los liberales para combatir 
al enemigo común. Este es e l clamor constante de 
tos libera les , en  esta como e n  todas las épocas re ­
volucionarias.

Las últimas noticias de Santo D omingo, traídas 
por el último correo de América, anuncian que las 
tropas del presidente Biez han sido batidas el 23 
de Abril por k s  que  manda el ex presideute Ca- 
bral.Las pérJ iJas  han ,»ido numerosas, muriendo 
en  la batalla tres generales.

Parece que no le será admitida al Sr. D. Pedro 
Mata la dimisión que ha presentado del cargo de 
decano de la facultad de medicina.

Las principales innovaciones que  el libro del 
código civil presentado á las Corles hace en la le­
gislación tradicional de Esp^iña, son las siguientes:

«Institución del matrimonio civil, sin oponerse 
á que lus contrayentes sancionen luego su uaion 
según Los preceptos de la Iglesia, pero sin hacerla 
obligatoria.

Establece la mayoría de edad á los vein tiún  años, 
á  cuya  edad quedarán los hijos completamente 
emaucipabies.

La tutela durará  hasta la mayor edad, suprim ién­
dose la cúratela.

S:s estab'aúe el consejo de familia, dándole g ran ­
des airibuüiunes.

Queda abolida la restitución tn

La Gacifa  anuncia  que el 1.° de Julio próximo 
empezará el pago d e  los ÍHtereses d e  las diferentes 
clases de la Deuda del Estado, dictando al propio 
tiempo las disposiciones p a ra e ló id e u  de pago y 
redacción de las fjoturas.

Escriben de Tordesíllas á La ffanlera Española 
de Valladolid que el dia de San Pedro Regalado 
hubo una manifestación republicana en dicha v i­
lla, en La que se dieron tituss á l i  libertad de cultos 
y  á la república, siendo de notar q ue  se eligió al 
efecto la  plazuela del convento de Santa Clara, q ue  
repartía  dos fanegas de trigo cocido de limosna 
oada dos días, y  cuya limosna se perdió desde que 
la ^Iorio«3 puso en admíDistracion los b ienes del 
convento. Además, parece que se pronunciaron 
discursos en que se quiso dejar atrás hasta al m is ­
mo Suñer, se  insultó al Clero y  salieron á  relucir 
ía  reacción, lashcguiras, ¡a /ngut'sícion, etc., etc.

Y todavía se  quiere que  los pueblos no vean en la 
actual situación política una gran calamidad.

El mismo periódico denuncia u n  nuevo atenta­
do de esos que  tan frecuentes se van haciendo, con 
horror y  escándalo de todas las personas sensatas: 

«Ayer tarde, dice en  su núm ero del sábado, se 
han  repartido á  la puerta misma de la iglesia de 
SauI’d W ,  á  todos los que entriibau á  la  función 
de desagravios, Liius .asquerosos é  lu-
sultaijies eu que se pretendía r id tcu luar aquella 
función religiosa con un  monton de calumnias 
soeces y  absurdas, destilando veneno y respiran ­
do el óUio más cobarde é  indigno contra todas las 
Cusas y personas sagradas.»

No parece sino que los sectarios de ta impiedad 
se han empeñado eu agotar la paciencia de los ca­
tólicos.

SESION DEL SÁBADO POR LA NOCHE.

Abierta la sesión á  las nueve y  media de la no­
che, bíjo la presidencia del Sr. Rivero, el S r. Mu­
ñoz Bueiio usa de la palabra en contra de las ac ­
tas duC js tue ra ,  objelo del debate.

Como el orador se extiende á  largas considera­
ciones, el presidente suspende la diacusion, con ti­
nuando la det proyecto constitucional, siendo ap ro ­
bado sin  debate a lguno e l a r t .  71.

Se lee una euiuieuda al a rt .  72, que retira  su 
autor antes de defenderla.

Sin más discusión se aprueba ol artículo.
El Sr. Morales Diaz apoya una enmienda al a r ­

tículo 73, á quien contastae l Sr. Ulloa, de la com í- 
siou, mauife&tando que esta no podía admitirla.

No se toma en consideración ia enm ienda y se 
aprueba el artículo sin discusión.

Igualmente son apr»bados los arts. 7 i ,  73, 76 
y 77.

Se lee una enmienda al a rt .  78 que apoya el se- 
ñ o r  Salmerón, para que cuando se extinga la d i ­
nastía los nuevos llamamientos se h.>gan por me­
dio de un  plebiscito, oontestáudoie el Sr. Oiózaga, 
como de la comision.

No se toma en consideración la  enm ienda, y  se 
aprueba el articulo sin discusión.

El Sr. Salaguer apoya una enmienda al art. 79 
para que no pueda ocupar el trono antes del j u r a ­
mento á que se refiere el artículo y  antes de tener
48 años el príncipe d e  Asturias.

El señor marqués dé la  Vega de Armijo manifies­
ta en  nombre de la comisión, que no se podía ad­
mitir la enmienda, porque ocasionarla interregnos 
que es necesario evitar.

tteclificau el Sr. Baiaguer, el señor marqués de 
la Vega de Armijo, y  es desechada la enmienda.

El Sr. Gil Vil seda usá de la palabra en coniradel 
ír tisu lo . quien pretende se quite al heredero el t í ­
tulo de Asturias, contestándole el Sr. Posada Her­
rera , demostrando su importancia y  el recuerdo 
hísrórico que encierra.

Ambos señores rectifican, y  al hacerlo el señor 
Posada Herrera , hace extensas consideraciones 
hislóricas acerca de este titulo.

El Sr. Rodríguez Seoane pretende rectificar a l­
guna de las afirmaciones históricas del Sr. Posada 
Herrera.

Leído nuevam ente el artículo quedaaprobado.
Se lee una enmienda al art. 80 que acepta en 

parte  la comision, quedaudo la otra parte  sin  que 
nadie la dcflenda.

Abiertadtscusion sobre el artículo, usa de la pa­
labra en contra el Sr. Gomis, á  q u ien  contesta e! 
señor marqués de la Vega de Armijo.

Sin más discusión se aprueba el artículo, igual- 
m ente que el 81.

El Sr. Moya usa de la palabra en contra del 82, 
que  desea solo pueda reinar el principe cuando 
esté en el uso de ios derecrtos civiles.

El señor marqués de la Vega de Arm^O le  con­
testa, y  se aprueba el ai título.

Se aprueba el art. 83 sin discusión.
El Sr. Safazar apoya una enmienda al art. 84, 

conleslándole el Sr. Ólóz^ga.
Se desecha la e a m ie o d a , y  queda aprobado el 

artículo.
También se ap rueb i sin  discusión el 8o.
El Sr. Balaguer haÚa en contra del art. 86, con ­

testándole e l Sr. Becerra.
También usa de la palabra en contra el Sr. Oria, 

á quien conteala el Sr. Becerra.
Sin másdiscusion se aprueba el articulo.
Se aprueban sin  discusión los artículos 87, 88, 

89 y  90.
La comision admite una  enm ienda al a rt .  91, y  

se aprueba sin  discusión.
El Sr. Pmilla apoya una  enm ienda al art. 92, á 

quien contesta el Sr. Rnmero Girón.
Ambos señores rectifican, se desecha la enm ien ­

da y  se aprueba el artícu'o.
Vuelve el >Sr. Pmilla á apoyar una enm ienda al 

art. 93, contestándole el Sr. O.ózaga.

Se desecha la enm ienda y se lee olra que re t i r a  
su autor antes da apoyarla.

El Sr, Rodríguez Seoane apoya otra enmienda, 
contestándole el Sr. Olózaga.

Se retir.) U  enmieuda y «e aprueba el artículo.
Sj  leen varias eom ienaas á los artículos 94, 95 

y 96, algunas a imite la comision, quedando sobre 
la mesa para redactarlas nuevam enie-

Se levanta la sesión á las doce y media.

NOTICIAS GENERALES.

Con s o b r a d í s im a  r a z ó n  l l a m a  u n  p e r ió d ic o
liberal la atención de los dependienles de la au to ­
ridad sobre los abusos que  públicam ente y  con 
general escándalo se están cometiendo en las calles 
y  sitios más concurridos de Madrid desde que 
impera ta  libertad absoluta, J.iegos prohibidos, 
fotografías obsesnas, mujeres de la vida airada, 
ciegos entonando coplas é indecentes cantares; 
todo esto y mucho más que nos callamos ofende 
la vista y  los oi los deí transeúnte con u n  cinismo 
sin  igual, con una licencia de que  no ha habido 
ejemplar hasta el dia.

Por desgracia, todo esto se esplica m u y  fácil­
mente.

E l  c é le b re  L l s t z  h a  r e g r e s a d o  d e  A le m a n ia
á  Roma, despues de haber obtenido brillantes 
evaciones. Sus compatricios, los buagaros, y  las 
priucipales Ciudades de Alemauia, baii auiamado 
con entusiasmo sus composiciones d e  música reli­
giosa. Dicese que  trae al Papa 30,001) francos, prO' 
ducto de los couciertos que  ha dado.

L a j u Q t a d e l  M on te  d e  P i e d a d  h a  ped ido  
al Poder ejecutivo que  le ceda, previa la indem ni- 
zaciou correspondiente al Estado, el ex-convento 
de SmtoDomingo de esta capital, con objeto de 
establecer eu él tas oficinas y  dependencias de 
aquel establecimiento.

H a  s ido  c a p t u r a d o  c e r c a  d e  F u e n t e  el
Fresno el bandido Casildo Martin (a) Pancho, uno 
de los cuatro que vagaban por aquellos contornos. 
El bandido hizo fuego contra la Guardia civil que 
le perseguía, y  esia á  su  vez la  disparó algunos 
tiros, hiriéndole e n  ia cabeza.

D icese q u e  e l  A y u n ta m ie n to  d e  M a d r i d  h a
acordado que la solemnidad del Corpus se verifi­
que  este  año en la miama forma q u e  en los ante­
riores. SjIo falla desiguar el templo donde ha de 
tener lugar la funoion religiosa, y  de  doada partirá  
la procesion, que recorrerá  la ca rre ra  acostum­
brada.

D ice  QD p e r ió d ic o  q u e  l a  s a s c r ic io n  q u e  se  
esta llevando á  efecto para la creación de los dos 
asilos de beneliceuoia, asciende ya á una  can ti­
dad considerable. Vanos particulares están con­
tribuyendo con sus auxilios á tan benéfico objeto, 
habiendo entregado algunos de una  sola vez hagta 
2,OUO rs,: una corporacioii también ha contribuido 
cou 6,(100 rSi y  muchas personas se han suscrito 
por oOO rs. meosuales.

U a  d e sp a c h o  te le g rá f ic o  d e  C la d a d - R e a l  
anuncia que el gobernador había regresado d e le s  
montes, trayendo consigo al niño Pareira secues­
trado, y  á  sus raptores Juan  Vicente Sánchez de 
León y  Froilan H errera.

PARTE r e l i g i o s a .

S án to  DEitor. S an  Aubustiano, m ártir.
S an tos  de ma-na-na. San  Grejono VI / ,  San  

Urbacio / ,  Papas, y  Santa  María Magdalena de 
París.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Húras en  la ig le ­
sia de Sautd C ru z , donde continúa la novena 
de Nue>tra Señora del Amor Hermoso; á las diez 
será la Misa mayor con sermón, que predicará don 
Félix A lcocer, y por la tarde eu los ejercicios 
será orador D. José Joaquín Montalban.

Sigue celebrándose la novena de Santa Rita de 
Casia en  las monjas de Santa Isabel, y  predicará en 
los ejercicios de la larde D- Jaime Cardona.

Continúan celebrándose los ejercicios de las 
Flores de Mayo en San Marcos, San Is id ro , San 
Iguioio, Carboneras, Italianos y  en  San Antonio 
del Prado.

VisjTA DE LA Córte de Mabía.—Nuestra Señora 
de la Eocarnacion en su iglesia, ó la de Gracia en 
su  iglesia, ó en  el Colegio de Niñas de Loreto.

Se reza de San Urbano, Papa y  mártir, con rito  
doble y  color encarnado.

Imprenta de E l  Pbnsauignto  Español, 
Pelayo 34, 

á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

T anto  los anuncios como igualm ente los co- 

m iinicados, se  in se r ta rán  á  precios convencio­

nales.

CARLOS YII EL RESTAliRADOR

lA miSTÉlSPÁilU.
E n  este  opúsculo, insp irado  po r  u n  ard ien te  españolismo, tra ta  el au to r  las si­

guientes materias;

4.° Sucinta historia de la  ley Sálica; lógica de esta ley, é  injusticia de F e rn a n ­
do VII al revocarla; el Rey y el T rono  jugue tes  del princip io  d e  libertad.

8.° El pueblo español no es republicano; motivos por qué algunos han levanta ­
do la bandera  tricolor; estudio do las dívcioa» form as ^p*Shii»- i » »  
troducirse  en E spaña, , , , .  ,

3 ® El pueblo español rechaza  la m onarquía  constitucmnal; defectos de esta mo­
na rqu ía ; tendencias de la revolución á la m onarquía  palernal; p re iend ien tes  y  
candidalos al Trono Español.

4," Comparación razonada d e  nuestro  pasado en  nu estra  actualidad; solo oon 
Cárlos puede res ti tu irnos nuestro  se r  prístino; program a d e  D. CArlos, y  susc inlo 
estudio  de las ven ta jas  q ue  nos reportarla ; la E spaña n o  tiene olra solucion, n i  p i­
d e  otra.

5.* Exhorto  á las Córt«8. , . .
P o r  este breve resum en  d e  las materias que trata, podrá juzgar el público del in 

te rés  q u e  ofrece tan  in teresan te  folleto, no insp irando  al au to r  o tro  in te rés  que  la 
idea d e  que  su s  elevadas razones se d ifundan  para  fortalecer á  los buen os  y  con- 

venca r  i los ilusos.
Se vende en  Madrid á dosy  medio reales y  tres en provincias, franco el porte , en 

las principales librerías religiosas. Los que deseen adquirir lo  d irec tam ente  pueden  
dirigirse á D. Roque Labajos, Cabeza, 27, y  serán  servidos con toda puntua lidad , 
acom pañando su im porte en sellos del franqueo.

Los señores corresponsales do los periódicos católicos que  gusten adquirir lo  
para su venta, pu eden  dirig ir sus pedidos al mismo señor.

P B p N U N C IA D U A S  fi.N LA 

C A f R O a A L  DE P A l . iS  

POR B L  R ,  I A 0 8 B  

FELIX . .N

Materias de q»e tra ton .—Conferencia!; La Ecnnomi» ai ticriktiana con retacioo al 
hombre.—11: La ecooomía aQtieri.'!tia''a c o q  relación á la íami'i».—III: La ecoaonia 
anticristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.— V y VI; El t ' a -  
bajíi cristiano con relación 4 la economía.

Estas conftrendas de 1366? forman un folleto d« 156 páginis y  está da venta en 
la administración d i  B l  Pffuomifnto MtpiOol, Pelayo, 38 7  40, i  4 n .  eo Madrid y 
(  en  provinoiaf.

^ 8 6 6

LA LIBERTAD POR LA F E ,
TRATADO DE FILOSOFIA CRISTIANA,

P O R  E L  ILM O . S R . D . A D O LFO  D E CA STR O .

La victoria de Cristo as la, victoria de 
la liberlad.

San Ambrosio.
No hay bien donde no está la ciencia 

del alma.
San Joan Crisóstoko.

Este libro, refutación completa deu'a fra*e de D. Emilio Castelar 
tibie con Ja  vuinnien, u ,  . . .  ^ -0—“  ^-umpaCra, y  se ex-
peune a f í  t s .  cad^ ejemplar.

Cádiz.—Librería de ía fleoitta Hédica.
Madrid.— Libr«»rííS de D Leocadio LopPZ y  de D. Miguel Olamendi.
E n  los demas p u n k a  en  las principales librerías. (Núni. 6 9 7 . - 9  v.)

LA PREDICACION POPULAR-
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS.
TRADUCIDA POR D. L- R .

BAJO LA DIÍECCIO:?

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
P R E D IC A B O R  C É L E B R E  y  A b re v ía d o r  d e  l a  N a s c l a t u r a  A p o s tó l ic a .

Esta obra intt resantíiim a, no solo para Predicadores, sino tara- 
b¡pn para los que ejercen la curad* ' almas, y  cuyo mayor elogio 
le constituye el nombre de su  eminente autoc. se vende e ie- 
gantem ent- encuadeniaila en  rústi a  con el retrato de '!r . Dii- 
lanloup, á  iO r s .  franco de porte, en casa de R. Labajos, ca­
le de la Cabeza, niim. '27, á quien pueden dirigirse los pedidos, 

acompañando libranzas del giro mutuo del Tesoro ó sellos de 
ranqueo.

R ebaja á las corporaciones, sociedades m er­

cantiles y  á  la s  particu lares que  anunc ien  pe­

riódicamente.

SILIO MARCIO,
í rO D IO

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL C R ISTL4^IS90,
POB

D .  .H A H it lE L  T H O V A X O  Y  B I S C O S .
Esta preciosa novela de 165 páginas, es^'rita expresamente para E l  

Pbnsamibnto E spañol y  publicada con acettacion general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CUATKO realts yellou. v  rioi*» —=-

p r o d u c to  l iq u id o  d e  ettta n o T c la , d e s p a e s  d e  c n -  
b ier tu  e l  c o s t e  d e  iiopreH loD, á  f e v « r  d e  ¡V aestro ü * n t in im o  P a d r e  P i ó  I X  
p a ra  Iom g a s t o s  q o e  l e  o ea a lo D e  la  e e l e b r a c lo n  d e t  p r ó x im o  C o n c l l l*  
ü ^ n e r a l .

Los pedidos se harán  á  la Administración d<í El Pbnsamiemto, 
acompañando el importe, sin cuyo requisito no SArerviráti.

FlLOSOFÍi^ ELEMENTAL.
Obra completa en tres tomos, su au ­

tor el Reverendo Padre F ray Ceforino Gon­
zález, del Sagrado Orden de predicadoces, 
p a r a d  uso especialmen'.e de ia juven tud  
eclesiástica.

Se halla de.venta á 58 rv n .  en rústica, y  
á 66 en pasta, en Madrid, librerías del s e ­
ño r  Tejado y Olamendi. En proTíncias, 
por el correo, 6 i  rs. rústica y  80 pasta.

(Núm. 699,— 13v.— 1—4.)

PARA LA FRESA.
Vino c íe  d> p r  Dios ain d u d i  alguna 

p a n  la fresa, par» coisuelo flei bel o se  
zo )  para euOuizar, a\i bleo queprul. ngt>r 
1j  vida lie cuiDtos lo bt b^n. Clavel, 2, ai- 
maceu del cosechoio So^'a

(Núm. 71M-—6 1— 1.)

LA HONRA DE CÁDIZ,
POK

TTN IN C O N SE C U E N T E  L IB E R A L .

Se ha publicado la segunda edición c o r '  
regida de este notable folleto, que se ven ­
de á 3 rs. en  Madrid y  í  en províucias.

Puntos de venta. Madrid: librería ds 
Tejado, Arenal, 80; Olamendi, Paz, 6, y  
D uran, Carrera de San Gerónimo, 8.

Provincias. Viuda de Zamora, Granada. 
— Viuda de S ubirana , Barcelona.— Polo, 
Burgos.—D. Juan >íuevo, Valladolid.—Ad­
ministración de La Bande''a Católica, id. 
—D Beriiar.ÜQo Robles, Vitoria.—Sr. I z .  
quierdo, Sevilla.—D. Joíé Coraln y viuda 
de Heredia, Zarafsoza.—^ i i z  y viuda de 
Badal, Valencia.— O. Fc-lipe Guaps, Palma 
de Mallorca.—D. Elainun Pazo, Sjnliago.— 
Ü. José Ramón Perez, Orense.—D. Eduar­
do García, Tarragona.

EL MiMEKlü V.  OÍEíNCIa .
CoMFnBNciAS del P. Féhx «n 1863. Vécdese esU follei» de 15fi pígiua» á 4r*al«i 

e a  Madrid 7  (  l a  proTÍDCiti, tn  la adroinis<r«cion de S I  Pntism«<n(o £ipaAol, P«l«y9 
38 y BO. (C'i

Ayuntamiento de Madrid




